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  ¿Y quién fue ése que ni siquiera estuvo ahí, para que le pusieran su nombre a nuestra ciudad?


  



  Ahora lo sabrán...



  



  IGNACIO LAGARDA LAGARDA


  …No lo hago yo, señor, porque sería dar lugar a la crítica de alguno que mal me quiera, y mis primordiales designios siempre han sido que el suceso del tiempo aclare que solo he servido y sirvo, sin más interés particular que el de obsequiar con mi personalidad y sin influjo, a mi patria y a vuestra alteza...


  



  JOSÉ MARÍA GONZÁLEZ HERMOSILLO


  



  



  Toda revolución es una calamidad; este tipo de luchas conduce a la crueldad, porque obligan a luchar por odio y sin un plan de combate previamente preparado.


  Los instrumentos que conducen al triunfo de una revolución son: el personal, el armamento y el mando, básicos los tres.


  



  JOSÉ ANTONIO GUTIÉRREZ GUTIÉRREZ


  



  



  Los que inician estos movimientos, raramente ven sus frutos…


  



  MIGUEL HIDALGO Y COSTILLA


  PRIMERAS PALABRAS Y GRATITUD


  Empecé a interesarme en la figura de José María González Hermosillo en 2008, cuando escribí el libro Historia de Hermosillo, origen, fundo legal, antiguos ejidos, e incluí en él una breve, pero errática semblanza del personaje.


  Fue por la escritura de ese libro, que mi colega historiador Arturo Arellano Romero me regaló un libro sobre la vida del insurgente titulado Biografía de Don José María González Hermosillo, mariscal insurgente, de Nicolás de Anda Sánchez, en el que el autor básicamente intenta demostrar que su biografiado nació en Teocaltiche, Jalisco.


  Desde que vivo en Hermosillo hace treinta y cinco años, me he dado cuenta que existe un total desconocimiento entre la población acerca del personaje que le dio su nombre a nuestra ciudad; incluso, es común escuchar referirse con desdén hacia él con un comentario tan vago, que ya se hizo popular entre la comunidad: «¿y quién fue ese que ni siquiera estuvo aquí, para que le pusieran su nombre a nuestra ciudad?». Como si los héroes o los personajes históricos requirieran haber estado en algún lugar durante su vida para que éste lleve su nombre o se le rinda algún homenaje. Miguel Hidalgo, José María Morelos, Benito Juárez y muchos otros nunca estuvieron en la Villa del Pitíc o Hermosillo y calles, escuelas y parques llevan sus nombres.


  En 2009, al iniciar los preparativos para los festejos conmemorativos del centenario y bicentenario de la Revolución y la Independencia, pude darme cuenta de que lo único que ligaba a los sonorenses con esta última revolución era precisamente el guerrillero insurgente, que fue comisionado por don Miguel Hidalgo y Costilla para venir hasta esta lejana región del centro de la Nueva España a liberarnos del yugo español.


  Fue entonces cuando concluí, que ya era tiempo de que los hermosillenses conocieran la vida del insurgente independentista que intentó, sin lograrlo, traernos los aires de libertad que en 1810 estaban naciendo en el bajío virreinal y decidí escribir un libro sobre su vida.


  Escribir un libro siempre me ha resultado una aventura apasionante y esta vez no fue la excepción.


  Conseguir la información necesaria desde una ciudad tan lejana del estado de Jalisco me resultaba un reto difícil de sortear, por lo que le pedí a mi sobrina Nayeli Enríquez Arias, que vive en Guadalajara, me consiguiera cualquier información que pudiera encontrar sobre González Hermosillo y ella me envió una copia del libro Historia del mariscal de Campo Don José María González Hermosillo, orgullo de Jalostotitlán de José Trinidad Padilla Lozano.


  Al adentrarme en la lectura de la poca información con que contaba sobre la vida de mi biografiado, descubrí que había tres incógnitas fundamentales en su vida: el lugar y fecha de su nacimiento, el día de la batalla de San Ignacio Piaxtla –que tan mala fama le dio entre los sonorenses, por cierto– y la fecha y lugar de su fallecimiento.


  Al mismo tiempo descubrí que Jalostotitlán, Valle de Guadalupe, Tepatitlán y Teocaltiche, ciudades del estado de Jalisco, sin aportar pruebas contundentes, discuten el honor de tener la paternidad del insurgente, pero, al analizar minuciosamente la información, descubrí que la hebra del hilo que me llevaba hasta su cuna terminaba en Ciudad Guzmán, municipio de Zapotlán El Grande, Jalisco.


  Hurgando en internet en busca de cualquier rastro de información, pude hacer contacto con el arquitecto Fernando G. Castolo, jefe del Archivo Histórico de Zapotlán El Grande, quien me confirmó que recientemente se había encontrado la partida de nacimiento en la iglesia de aquella ciudad, lo que confirmaba que el insurgente había nacido en esa población.


  De manera generosamente desprendida, el arquitecto Castolo me envió una copia certificada de la partida de bautismo de José María Felipe González Hermosillo de Chávez, encontrada en el Archivo Parroquial de la Parroquia de El Sagrario de la Diócesis de Ciudad Guzmán, Jalisco, por el historiador don Gabriel Agraz García de Alba, autor de un libro biográfico sobre el insurgente, titulado El mariscal de campo don José María González Hermosillo, hijo ilustre nacido en Zapotlán el Grande, Jalisco, del cual me envió un ejemplar. La primera incógnita estaba despejada.


  De manera adicional, el arquitecto Castolo me envió una buena cantidad de recortes periodísticos y actas municipales referentes al insurgente.


  La segunda incógnita existía, porque en algunas referencias bibliográficas se decía que la batalla de San Ignacio Piaxtla había sucedido el 8 de enero de 1811 y en otras que el 8 de febrero de ese mismo año. La pude dilucidar yo mismo al leer el diario de operaciones del coronel Pedro Villaescusa, la carta escrita por González Hermosillo a Miguel Hidalgo el 20 de enero de 1811 desde la Villa de San Sebastián, donde le da a conocer que todavía no ataca la población y el parte circunstanciado del brigadier don José de la Cruz, al virrey Francisco Xavier Venegas, el 17 de febrero de 1811, donde le informa de lo sucedido en San Ignacio Piaxtla.


  La tercera incógnita fue la más difícil de desentrañar. Hasta hoy, ningún historiador había podido decir con exactitud el lugar y la fecha de la muerte de mi biografiado.


  De nuevo a través de internet pude enterarme de que un grupo de investigadores universitarios de Los Altos de Jalisco habían dado con un documento que precisaba el lugar y fecha de su fallecimiento. Me comuniqué con uno de ellos y me negó rotundamente la información.


  Ante tal negativa, mi ánimo no decayó; por el contario, emprendí una búsqueda frenética del documento, y tratando de hacer contacto con algún otro historiador de aquel rumbo, les pedí a unos familiares que en esos días andaban de vacaciones de Semana Santa en Lagos de Moreno, Jalisco, que hicieran contacto con algún historiador local, para ver qué podía aportarme al respecto.


  Fue así como Sergio Torres Escalante, Miriam Arias Rojo y Ana Lilia Arias Rojo localizaron al licenciado Mario Gómez Mata, cronista colegiado y director del Archivo Histórico del H. Ayuntamiento de esa población alteña.


  Grande fue mi sorpresa al comunicarme con el licenciado Gómez Mata y me dijera que había sido él quien, a mediados del año 2009, había encontrado en el archivo municipal de León, Guanajuato, unos antiguos comunicados que daban cuenta del lugar y fecha de la muerte del insurgente González Hermosillo.


  El licenciado Gómez Mata, en un alarde de solidaridad profesional inusitada, me envió todos los documentos respectivos.


  Por fin, había logrado descifrar las tres incógnitas más importantes en la vida del insurgente.


  Al mismo tiempo, Sergio y Miriam, me trajeron un ejemplar del libro Jalostotitlán a través de los siglos de José Antonio Gutiérrez Gutiérrez, que aporta valiosa información sobre la independencia en ese municipio.


  Por todo lo anterior, creo que esta será una biografía completa de José María González Hermosillo y espero que, al leerla, los hermosillenses aprendan a reconocer y a admirar y, sobre todo, a respetar a este insurgente que luchó durante ocho años –muchos más que los que lucharon los insurgentes más conocidos y homenajeados del país– en la guerra de independencia, hasta que perdió la vida.
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  IGNACIO LAGARDA LAGARDA


  Abril de 2010


  ORIGEN Y NACIMIENTO


  El apellido Hermosillo tiene su origen en una pequeña villa llamada Hermosilla, fundada en el siglo XII, localizada al norte de España, en la Provincia de Burgos, comunidad autónoma de Castilla-León, municipio de Oña. Su nombre original fue Fermosiella, que significa pueblo o villa hermosa, luego Fermosilla y finalmente Hermosilla.


  Originalmente, la villa perteneció a la cuadrilla de La Vid en la antigua Merindad de Bureba, en el partido del mismo nombre, con jurisdicción de señorío ejercida por el marqués de Hermosilla.


  Gonzalo González de Fermosa, figura, a caballo y descrito, en los folios 18 y 37, de la primera lista de cofrades del venerable libro de la Cofradía de Santiago de Burgos.


  En 1332, don Garci López de Hermosilla y don Gonzalo Alfonso de Hermosilla aparecen en el índice de la Primera relación de los miembros de la Orden de la Banda, instituida por el monarca Alfonso XI.


  En esa población, a fines del siglo XV nació el capitán don Juan de Hermosilla(o), hijo legitimo de don Alonso de Hermosilla(o) y de doña Catalina González, quien formó parte en la tercera expedición para la conquista de México al mando de don Hernán Cortés, alrededor de 1515, según el Catálogo de Pasajeros a Indias, donde declara tener «poco más o menos veinte años».


  Antes de llegar a la Nueva España, Juan de Hermosilla(o) aparece en Cuba en 1518, por lo que se supone que también participó en la conquista y colonización de esa isla.


  Según el cronista Andrés Dorantes de Carranza, el capitán don Juan de Hermosillo fue uno de los conquistadores de México, quien casó con doña Catalina Ramírez, y fueron sus descendientes Juan Ramírez (hijo), Juan Ramírez de Escobar (nieto), Cristóbal Ramírez (nieto) y Francisco Pérez de Vargas (nieto).


  Juan de Hermosillo desempeñó los cargos de corregidor, justicia mayor, alcalde y visitador, conservando este último cargo en la administración de los virreyes, don Antonio de Mendoza, don Luis de Velasco y don Martín Enríquez de Almansa.


  El capitán Juan de Hermosillo fue el tronco del apellido Hermosilla(o) en la Nueva España, padre y genearca de una dilatadísima descendencia que, siguiendo la antigua costumbre castellana, usaron indiscriminadamente los nombres y apellidos de sus abuelos paternos y maternos para perpetuarlos en sí mismos.


  El capitán Juan de Hermosillo y doña Catalina Ramírez tuvieron a don Juan de Hermosillo Ramírez, quien, a su vez, casó con doña Ana Rodríguez de Magdaleno, con la que procreó a los siguientes hijos: don Juan de Hermosillo Rodríguez, que vio la luz el 8 de julio de 1557; doña Leonor de Hermosillo Rodríguez, nacida el 15 de junio de 1559; don Gonzalo de Hermosillo Rodríguez en 1560, quien a la postre sería obispo de Durango, y doña Catalina de Hermosillo Rodríguez, el 29 de marzo de 1561, todos en la Ciudad de México.


  Don Juan de Hermosillo Rodríguez casó con doña María Muñoz, quienes se trasladaron a la Nueva Galicia, estableciéndose en Jalostotitlán, donde poseyeron tierras y encomiendas.


  Don Juan de Hermosillo Rodríguez y doña María Muñoz fueron los primeros con ese apellido que se establecieron en Jalostotitlán, Jalisco, y tuvieron una numerosa descendencia diseminada por toda la región de Los Altos de Jalisco, fundando numerosas haciendas, como la de Mirandilla, La Llave y La Venta, que con el tiempo daría lugar a las poblaciones de Valle de Guadalupe, El Húmedo, El Salitre y Mezcala.


  De la descendencia de don Juan de Hermosillo Rodríguez y doña María Muñoz hubo alcaldes mayores, depositarios, canónigos y prebendados, abogados, monjas y abadesas del convento de capuchinas nobles del señor San José, de la Villa de Santa María de los Lagos, pero el núcleo principal de este linaje lo constituyeron terratenientes, labradores y criadores de ganado que poseyeron casi toda la propiedad rural en Los Altos de Jalisco, desde Guanajuato y Zacatecas, hasta Michoacán y Colima, entroncando con la mayoría de las familias nobles asentadas en esa región.


  Existen diversos archivos con registros de algunos personajes con ese apellido, como el del convento de las monjas capuchinas nobles del señor San José, de la Villa de Santa María de los Lagos (Lagos de Moreno, Jalisco), donde aparecen doña Ana Gertrudis González Hermosillo y Romo de Vivar, nacida en Jalostotitlán el 31 de diciembre de 1739, e ingresada en 1758; doña Juana María Longina Gutiérrez Hermosillo, nacida también en Jalostotitlán el 15 de marzo de 1755 e ingresada en 1777, y doña Mara Feliciana Antonia Gutiérrez de Laris y González Hermosillo, bisnieta materna de don Melchor González Hermosillo, y doña Francisca de Rentería y Mojica, nacida en San Juan de los Lagos el 7 de junio de 1763 e ingresada en 1791.


  En el archivo del Real Colegio de Abogados de la Ciudad de México se conservan las probanzas nobiliarias de don Nicolás Flores de Alatorre y González Hermosillo, natural de Aguascalientes, en 1784.


  En el archivo de la Mitra de Guadalajara, don Matías González Hermosillo y de Anda, natural de Mezquitic, el 14 de septiembre de 1740, registró información sobre su legitimidad y «limpieza de sangre», para recibir tonsura y órdenes sagradas. También efectuó idénticas probanzas, a mediados del siglo XVIII, el canónigo don Manuel Esteban Gutiérrez de Hermosillo, oriundo de Yahualica, Jalisco.


  En ese mismo archivo existen informaciones genealógicas para dispensa de parentesco, en los expedientes matrimoniales siguientes:


  Don José Antonio González Hermosillo y Lizarrarás, con doña Isabel de la Mora y Alderete, Cuquío, 1748; don Manuel de la Torre y Franco, con doña Luisa González Hermosillo, Tepatitlán, 1723; don Diego González Hermosillo y Rentería, con doña Antonia Martín del Campo y González Hermosillo, Jalostotitlán, 1697; don Jerónimo González Hermosillo y Rentería, viudo de doña Juana Cabrera, con doña Mariana Lomelín y Hermosillo, Jalostotitlán, 1698; don Miguel González Hermosillo y González de Rodas, con doña Inés de Rodas y González de Rubalcaba, Lagos, 1654; don José Cayetano González Hermosillo y Jiménez de Castro, con doña Estefanía Martínez de Sotomayor y Domínguez, Aguascalientes, 1743; don José Julián González Hermosillo y Lomas, con doña Juana Rosalía Ruiz de Esparza y Chávez, Aguascalientes, 1770; don Manuel Joaquín González Hermosillo y Morones, con doña María Hilaria Fernández de Palos y Maldonado, Aguascalientes, 1771; don Bernardo Béjar y Verduzco, con doña Luisa González Hermosillo y Romo de Vivar, Aguascalientes, 1774, y don Francisco González Hermosillo, con doña Josefa Gutiérrez de Hermosillo y Martín de Sotomayor, Tepatitlán, 176l.


  El escudo de armas del apellido Hermosilla se describe de la siguiente manera:


  Sus armas son: de gules, una banda de oro engolada de dragantes de sinople, acompañada de dos veneras de plata, una a cada lado.


  Otros traen: en campo de plata, cinco burelas, de gules.


  Otros traen: cuartelado, 1º y 4º de azur, tres flores de lis de oro bien ordenadas, y 2º y 3º de gules, seis veneras de oro puestas en dos palos.


  José María González Hermosillo nació el 2 de febrero de 1774 en Zapotlán el Grande, provincia de la Nueva Galicia, en la Región Sur del actual estado de Jalisco.


  Hijo de don Andrés González Hermosillo y doña Rosalía de Chávez Romero, según consta en la Partida de Bautismo del Archivo Parroquial de El Sagrario, Diócesis de Ciudad Guzmán, Jalisco, foja 35v, libro de registros bautismales de españoles (número 16), correspondiente a 1774, que a la letra dice:


  Partida de bautismo de José María Felipe González Hermosillo de Chávez


  Al margen.– Jph Ma. Phelipe, español de este Publo. Dentro.– En el año del Sr. de mil setecientos setenta y quatro, en esta Sta. Iglesia Parroquial, Yo el Br. Dn. Anto. Bustillo, Cura interino de este Pblo. de Zapotlán el grande, en sinco del mes de febrero baptisé solemnemte. puse óleo purísimo a un infante que nació a dos de dho. mes a qn. puse por nombre Jph. Ma. Phelipe, hijo legítimo de Dn. Andrés González Hermosillo y de Da. Rosalía, Españoles de este Pblo., fue su padrino el Ldo. Dn. Nicolás Franco. Ruis y Esparsa, Cura también interino de dho. Pblo. y pa. qe. conste lo firmé.


  Bachiller Bustillo (rúbrica).


  Paleografía al español actual:


  Al margen. José María Felipe, español de este Pueblo. Dentro. En el año del Señor de mil setecientos setenta y cuatro, en esta Santa Iglesia Parroquial, Yo el Bachiller Don Antonio Bustillo, Cura interino de este Pueblo de Zapotlán el grande, en cinco del mes de febrero bauticé solemnemente y puse óleo purísimo a un infante que nació a dos de dicho mes a quien puse por nombre José María Felipe, hijo legítimo de Don Andrés González Hermosillo y de Doña Rosalía, Españoles de este Pueblo, fue su padrino el Licenciado Don Nicolás Francisco Ruiz y Esparza, Cura también interino de dicho Pueblo y para que conste lo firmé.


  Bachiller Bustillo (rúbrica).


  Igualmente, en los microfilmes del archivo de la Sagrada Mitra de Guadalajara en la catedral de esa ciudad, libro número 29, año de 1792, aparece: «Hermosillo es originario de Zapotlán El Grande, obispado de Valladolid y residente de Loreto desde hace 12 años. Hijo legitimo de Andrés de Hermosillo y Dona Rosalía de Chávez y Romero. Comunidad de Mexticacán a cinco minutos de Ostotán».


  Aunque en la partida de bautismo no se asientan los apellidos de la madre del niño bautizado, sin embargo, en el acta de matrimonio del mismo, que veremos más adelante, se establecen con toda claridad.


  Le pusieron José María, porque el 2 de febrero, día en que nació, la iglesia católica celebra la Purificación de María, o a la Virgen de la Candelaria, y Felipe porque el 5 de febrero, día en que fue bautizado, se celebra el día de San Felipe de Jesús.


  Los abuelos paternos de José María González Hermosillo fueron Diego González Hermosillo y Gertrudis de Anda, avecinados en San Juan de Los Lagos.


  Aunque los González Hermosillo de Chávez eran originarios de Los Altos de Jalisco, cuando su hijo nació vivían en Zapotlán el Grande, seguramente dedicándose al comercio, ya que Zapotlán era una plaza importante para los movimientos comerciales, debido a que en esa época gozaba de un prestigio inusitado por ser punto de encuentro entre los arrieros que circulaban por el camino real de Colima, llevando y trayendo mercancías de la costa del Pacífico a Guadalajara y viceversa.


  Es evidente que los González Hermosillo de Chávez eran personas importantes por su alcurnia de «españoles», en tierras donde la comunidad indígena los sobrepasaba en número, y ello se nota en el sentido de que en la partida de nacimiento les anteponen el «don» y el «doña», además de que fueron dos sacerdotes los que participaron en el bautismo de su hijo; uno, bautizándolo y, el otro, como padrino.


  Para 1780, don Andrés González Hermosillo y doña Rosalía de Chávez Romero, con sus pequeños hijos, José María Felipe, de seis años, y María Josefa Melquiades, cuatro años menor que su hermanito, se radicaron en el puesto de El Loreto, de la jurisdicción de Mexticacán, corregimiento de la Alcaldía Mayor de Cuquío, en la actual región de Los Altos Sur de Jalisco.


  Según don Gabriel Agraz García de Alba, José María Felipe González Hermosillo de Chávez casó con María Guadalupe Jiménez Jaure, originaria del rancho El Loreto, jurisdicción de Mexticacán, la segunda quincena de abril de 1792, ya que las proclamas de su matrimonio de los días 1, 8 y 9 del mes de abril en la parroquia de Nochistlán, población localizada al sur del estado de Zacatecas, en la frontera con Jalisco, que en ese tiempo era cabecera de parroquia de Mexticacán, encontradas por él, registran lo siguiente:


  Proclamas del matrimonio de José María González Hermosillo


  El 1 de abril de 1792, ante el bachiller don Juan Nepomuceno Báez, cura propio de Nochistlán, compareció un hombre que dijo llamarse José María Hermosillo y manifestó que para mejor servir a Dios Nuestro señor quería contraer matrimonio según el arden de la Iglesia con Guadalupe Jiménez, bajo juramento prometió decir verdad y repitió su nombre, que es español, originario de Zapotlán el Grande, obispado de Valladolid y vecino de esta jurisdicción en el Puesto El Loreto del tiempo de 12 años, de estado soltero, de edad de veinte y un años, que es hijo legítimo de Andrés de Hermosillo y Resalía de Chávez. Por su parte la pretensa dijo: llamarse Guadalupe Jiménez, que era española de la Jurisdicción de Nochistlán, doncella, de diez y ocho años de edad, hija legítima de Nicolás Jiménez y de Da. Gertrudis de Jaure. Don José María presentó tres testigos que lo fueron Antonio Jiménez, José María Sánchez y Feliciano Díaz. El primer testigo, aporta un dato más, el segundo apellido de la madre del pretendiente Rosalía de Chávez y Romero.


  En 1792, González Hermosillo tenía dieciocho años, pero en las proclamas de matrimonio declaró contar con veintiuno, seguramente para hacerse ver que era mayor que su prometida, que era de su misma edad. También observamos que el novio no manifiesta su apellido González.


  Igualmente, don Gabriel Agraz García de Alba informa que, de 1793 a 1806, en el archivo de Mexticacán aparecen las actas de bautismo de los siguientes hijos del matrimonio González Hermosillo Jiménez Jaure, que nacieron en el Puesto El Loreto: José Marcos Ramón, 23 de abril de 1794; José Roberto de la Luz, 6 de junio de 1796, y José León de Jesús, 11 de abril de 1797. Después nacería José Inés.


  ENCUENTRO CON MIGUEL HIDALGO


  Lanzado el grito de independencia por don Miguel Hidalgo y Costilla el 16 de septiembre de 1810, surgieron brotes de insurrección por todo el territorio de la Nueva España.


  Para fines de septiembre, el Grito de Dolores ya resonaba en la Nueva Galicia: dos pequeños grupos sublevados hacían acto de presencia en el territorio local. Uno, acaudillado por Miguel Gómez Portugal; Navarro y Toribio Huidobro se desplazaba entre Jalostotitlán, Arandas, Atotonilco y La Barca.


  Los primeros días de octubre de 1811, Miguel Gómez Portugal, acompañado de un pequeño contingente de rancheros de la comarca, tomó la población de Jalostotitlán sin resistencia alguna.


  Al aparecer los primeros grupos insurgentes en la Nueva Galicia, el 29 de septiembre de 1810 las autoridades virreinales instalaron la Junta Superior Auxiliar de Gobierno, Seguridad y Defensa de Guadalajara, de la cual formaba parte el doctor Toribio González Gutiérrez de Hermosillo, oriundo de Jalostotitlán.


  Asimismo, se nombró un comité encargado de organizar a los terratenientes para que armaran a sus mozos y gañanes[bookmark: _ftnref1]1e hicieran acopio de sables, lanzas, medias lanzas, sillas de montar y demás pertrechos militares.


  Igualmente, a iniciativa del obispo de Guadalajara, Juan Cruz Ruiz de Cabañas y Crespo, se formó en esa ciudad una especie de escuadrón «cruzado» integrado por clérigos, frailes, sacristanes y laicos adeptos a la Iglesia, para actuar en contra de los rebeldes.


  Para enfrentar la rebelión, los primeros días de octubre, el intendente de Guadalajara Roque Abarca, ordenó la concentración urgente en esa ciudad de las milicias de Tepic y Colotlán y la segunda división del sur con sede en Colima, reuniendo alrededor de 12,000 hombres entre milicias y leva.


  En ese año, José María González Hermosillo, a sus 36 años de edad, vivía con su esposa e hijos en el puesto de El Salitre, hacienda de Don Gregorio Vallejo, cerca de Tepatitlán, dedicándose a la agricultura y la arriería y al parecer pertenecía al rito masónico, al igual que Hidalgo, Allende, Morelos y Pedro Moreno, por lo que decidió incorporarse al movimiento independentista.


  Dejó a su mujer y sus hijos en la hacienda, y reuniendo a un grupo de peones que decidieron seguirlo se dirigió a Cuquío, reclutando rancheros en su camino.


  Al llegar a Cuquío, ya con el grado de capitán, se hospedó en la casa de su primo José Joaquín González Islas, quien también se adhirió al movimiento de insurrección. En dicha casa estableció un centro clandestino de reclutamiento y recaudación de fondos para el sostenimiento del movimiento y se dedicó a difundir las ideas de la independencia.


  Después de Cuquío, José María González Hermosillo se dirigió a Mascuala, pueblo localizado en las inmediaciones de la barranca del río Santiago, ya cerca de Guadalajara, donde fue alcanzado por Gómez Portugal, quien venía desde Cuquío, también con el grado de capitán.


  Mientras González Hermosillo y Gómez Portugal hacían su travesía hacia Mascuala, José Antonio Torres, El Amo, como lo apodaban sus peones, originario de San Pedro Piedra Gorga, Guanajuato, también se había levantado en armas y se dirigió a Guanajuato para entrevistarse con el cura Hidalgo, a quien le pidió que le facilitara recursos para apoderarse de Guadalajara. El caudillo le extendió el nombramiento de Coronel y puso a su disposición algunos centenares de hombres diciéndole: «Hallándome tan comprometido y con mi vida en peligro, me veo en la necesidad de valerme de todos los que se presenten a ayudarme, sean los que fueren, pues éstos son los que me importan y no los que me censuran».


  José Antonio El Amo Torres reunió a más de 3,000 indígenas de infantería que iba armada con palos, ondas y no más de 30 fusiles, que de viejos estaban casi inservibles, y de una caballería que se componía por unos cuantos rancheros armados de lanzas, garrochas y soguillas[bookmark: _ftnref2]2, y con esa fuerza se dirigió de inmediato a Guadalajara.


  Cuando se supo esto en Guadalajara, el gobierno realista envió un ejército de 600 hombres al mando del coronel Tomás Ignacio Villaseñor, dueño de la hacienda de Hujotitlán, a enfrentar a los insurgentes, quienes lo esperaron en Zacoalco, donde lo derrotaron estrepitosamente el 4 de noviembre, haciéndole 266 muertos, además de apresarlo.


  A partir de ese lugar, El Amo Torres avanzó hacia Guadalajara acompañado de un ejército de más de 20,000 hombres, de los cuales muchos eran realistas que desertaron, tomando la capital de la provincia de la Nueva Galicia el 11 de noviembre de 1810 y lo primero que hizo al llegar fue avisarle a Hidalgo, quien se encontraba en Valladolid, que podría venir a instalar su gobierno en esa población.


  Al enterarse González Hermosillo y Gómez Portugal de la toma de Guadalajara por José Antonio Torres y la inminente llegada de Hidalgo a esa población, cruzaron la barranca del Río Grande de Santiago por el paso del Arcediano, y luego de cruzar el pueblo de Huentitán hicieron su arribo a Guadalajara a mediados de noviembre, hospedándose con sus lanceros en el mesón de La Merced, donde esperaron la llegada de Hidalgo.


  Ocupada la capital de la Nueva Galicia, El Amo Torres comisionó al cura de Ahualulco, don José María Mercado, para perseguir a los españoles que habían huido de Guadalajara y a extender la insurrección a San Blas y Tepic, a donde el cura se dirigió a la brevedad, tomando ambas poblaciones el 26 de noviembre, sin disparar un solo tiro.


  Don José María Mercado era originario del Teúl, de la provincia de Zacatecas, colindante de Colotlán, Jalisco; estudió las primeras letras y notando su padre que era de inteligencia despejada y afecto a instruirse, lo envío al Seminario de Guadalajara, donde se dedicó a los estudios eclesiásticos, ordenándose sacerdote.


  El 1 de diciembre de 1811 el cura Mercado ya ocupaba San Blas, haciéndose de un puerto muy importante y de un bien provisto arsenal.


  Mercado, que ya tenía el nombramiento de comandante en jefe de las fuerzas del poniente, expedido por Hidalgo, se dedicó a aprovecharse de los recursos que tenía la población y pocos días después se apoderó de la fragata Princesa que fondeó en el puerto, ignorante de lo sucedido ahí unos días antes.


  Desde Tepic, Mercado le envió a Hidalgo más de treinta cañones que había capturado en esa población.


  Hidalgo aceptó la invitación de Torres y, acompañado de Huidobro, Godínez, Portugal y Navarro, llegó a Guadalajara el 26 de noviembre, siendo recibido en la catedral por el canónigo bajo palio y agua bendita, ya que el obispo Ruiz Cabañas había huido a San Blas al enterarse de la llegada de los insurrectos y por una comisión enviada por el cabildo y, al grito de: ¡salud al hombre de la revolución!, ¡salud al primer hijo de la patria!, ¡bendito el que viene en el nombre del Señor!, por la población que atiborraba las calles de la ciudad.


  Después de algunas celebraciones, Hidalgo se dedicó a organizar su gobierno creando el Ministerio de Gracia y Justicia bajo la dirección del licenciado José María Chico y la Secretaría de Estado y Despacho bajo el mando del licenciado Ignacio López Rayón.


  Durante su estancia en Guadalajara, Hidalgo expidió los más importantes decretos sociales de la insurgencia: el que trataba sobre el uso de las tierras de la comunidad por sus dueños, el relacionado con la abolición de la esclavitud, el que establecía la extinción de los monopolios estatales del tabaco y la pólvora, y el de la supresión de los tributos que pagaban los indígenas. Durante su estancia en esa ciudad, Hidalgo fundó también un periódico llamado El Despertador Americano.


  Al mismo tiempo, Hidalgo se dedicó a entrevistarse con los diversos líderes de los grupos armados que habían llegado a Guadalajara, siguiendo su movimiento, entre ellos González Hermosillo, otorgándoles nombramientos y asignándoles misiones para propagar el movimiento en todos los puntos cardinales.


  La entrevista de Hidalgo con González Hermosillo se realizó seguramente entre el 26 y el 30 de noviembre de 1810, dándole la comisión de insurreccionar en las Provincias Internas (Sonora y Sinaloa). Hidalgo le asignó como consejero al padre dominico Fray Francisco Parra.


  Este sacerdote, Francisco Parra, originario de El Rosario, Sinaloa, del que no se tienen muchos antecedentes, ingresó a la religión dominica e hizo sus estudios en Guadalajara, en cuya universidad se graduó de doctor, tenía a sus órdenes la imprenta única que había en aquella ciudad en 1810 y juzgando fundadamente que ella podía ser un auxiliar poderoso para la revolución, la puso a disposición de Hidalgo la misma noche en que el generalísimo hizo su entrada en la capital de la Nueva Galicia.


  El cura Hidalgo también comisionó a José Mariano Jiménez para propagar la independencia en las provincias de Oriente (Tamaulipas, Nuevo León, Coahuila y Texas).


  



  
    

    


    
      [bookmark: _ftn1][1] Mozo de labranza, hombre fuerte y duro.
    


    
      [bookmark: _ftn2][2] Trenza delgada hecha de pelo o de esparto (planta empleada para hacer sogas).
    

  


  CAMPAÑA EN LAS PROVINCIAS DE SONORA Y SINALOA


  Avituallado de parque, armas y bastimentos, González Hermosillo, con el grado de comandante, salió de Guadalajara el 1 de diciembre de 1810, al mando de un pequeño ejército, dirigiéndose hacia el norte por Amatitán, pasando por Tequila y hasta llegar a Magdalena el 7 del mismo de ese mes.


  En Magdalena, se encuentra con el cura Francisco Parra, quien había llegado un día antes con más de 500 soldados.


  El día 8 de diciembre, ambos insurgentes salen rumbo a Tepic y al llegar a Ixtlán del Río se encuentran con los subtenientes José Antonio López y Matías de los Ríos, a quienes días antes Gómez Portugal los había comisionado para propagar la insurrección en Tepic, pero reconocieron la superioridad del rango de González Hermosillo, ya que a él se lo había extendido el propio Hidalgo y se sumaron a su contingente.


  Ya con un ejército integrado por un contingente de 1,700 hombres, de los cuales 200 eran de caballería, 68 fusiles y 40 pares de pistolas, ambos insurgentes, después de sortear las fragosas barrancas de Mochiltic, llegaron a Tepic el 11 de diciembre de 1810 –controlado ya por las fuerzas insurgentes de don José María Mercado–, quien en esos días se encontraba en San Blas. Al llegar a Tepic, los soldados de González Hermosillo se apoderaron de algunos cañones que los hombres de Mercado habían incautado en esa población.


  La llegada de González Hermosillo y Parra a Tepic no le hizo ninguna gracia al cura Mercado, quien de inmediato se hizo presente en esa población, acompañado de 400 soldados, a reclamarles la intromisión en los territorios controlados por él.


  Las comisiones enviadas a parlamentar por ambos jefes tuvieron fuertes discusiones, que casi estuvieron a punto de provocar un enfrentamiento entre ambas tropas pero, finalmente, acordaron que Mercado y sus hombres se alojarían en Tepic solo esa noche y al día siguiente regresarían a San Blas y que las tropas de González Hermosillo saldrían unos días después de Tepic rumbo al norte, como era su cometido ordenado directamente por el cura Hidalgo.


  Todo lo anterior reflejaba un verdadero desorden entre los mandos del ejército insurgente, pues, por una parte, El Amo Torres había enviado al cura Mercado a insurreccionar al norte, Gómez Portugal envió a López y a De los Ríos a hacer lo mismo, mientras que Hidalgo hizo lo suyo con González Hermosillo.


  López y De los Ríos reconocieron la superioridad de rango de González Hermosillo, pero Mercado no, por lo que el desalojo de Tepic fue algo que Mercado nunca le perdonó al insurgente zapotlanense.


  Finalmente, dos días después del altercado González Hermosillo y Parra salen de Tepic rumbo a Acaponeta a donde llegan el 15 de diciembre para, luego de cruzar el Río Cañas, entrar a Sinaloa –que en ese tiempo pertenecía a la provincia de Sonora– y llegar al Real de El Rosario el 17 de ese mismo mes.


  Mientras todo esto sucedía en el norte, el 13 de diciembre de 1810, desde su Cuartel General de América en Guadalajara, Miguel Hidalgo le envía una carta a González Hermosillo, nombrándolo teniente coronel, que a la letra dice:


  Cuartel General de América en Guadalajara.

  Don Miguel Hidalgo y Costilla,

  Generalísimo de las Armas Americanas, etc.


  Por cuanto ha manifestado su amor, fidelidad, patriotismo y buena disposición así al servicio de la Nación, la persona de D. José María González Hermosillo, he venido en nombrarlo por Teniente coronel de mi ejército, y mando a éste, y demás le guarden y hagan guardar los fueros, privilegios y excepciones que le corresponden, para lo cual le doy el presente, que le sirva de título en forma, ínterin se le libra la oportuna patente, en mi cuartel general de América en Guadalajara, a Diciembre 13 de 1810.


  Miguel Hidalgo, Generalísimo de América.

  Licenciado Ignacio Rayón, Secretario.


  González Hermosillo se instaló en las afueras del mineral de El Rosario, que se encontraba resguardado por 1,000 hombres y seis cañones, al mando del coronel Pedro Villaescusa, quien había sido enviado a enfrentar a los invasores desde el Presidio de San Carlos de Buenavista, a orillas del río Yaqui en Sonora.


  A las ocho de la mañana del día 21 de diciembre –a la hora en que la gente estaba saliendo de la misa mayor– los insurgentes, divididos en dos columnas de 1,000 hombres cada una al mando de los capitanes Trinidad Flores y Francisco Quintero, vadean el río y, protegidos por el bosque, cargan violentamente contra los realistas, quitándoles un cañón y obligándolos a abandonar sus posiciones, replegándose hacia las casas del pueblo.


  La lucha continuó hasta las seis de la tarde del mismo día cuando Villaescusa se quedó tan solo con 40 hombres, que finalmente lo abandonaron, lo que lo obligó a pedir parlamento y rendirse incondicionalmente ante su oponente, logrando así los insurgentes la victoria total.


  A pesar de estar mejor armado que González Hermosillo, Villaescusa fue derrotado y obligado a entregar cañones, armas y material de guerra. González Hermosillo trató con nobleza al militar vencido, perdonándole la vida y permitiéndole conservar solo una escolta personal. Lo dejó libre, haciéndolo jurar no volver a tomar las armas en contra de la insurrección.


  Villaescusa aceptó las condiciones impuestas por González Hermosillo y salió de El Rosario para irse a refugiar algunos kilómetros más al norte, en San Ignacio Piaxtla, Sinaloa, donde se reorganizó con sus fuerzas y quedó en espera de ayuda procedente de Sonora.


  Muy caro pagaría semanas después González Hermosillo ese gesto de piedad, bondad y nobleza, para con su enemigo.


  En el combate, los insurgentes perdieron cinco hombres, mientras que los realistas perdieron uno. De la población civil murió don Diego Pérez, administrador de alcabalas, contra quien los indios cometieron un vergonzoso acto de barbarie al cercenarle los órganos genitales y pasearlos ostentosamente atados a una cuerda por el pueblo, provocando el consiguiente pavor y escándalo entre la población.


  Muchos años después, el 11 de noviembre de 1826, el licenciado Manuel María Encinas, cura de El Rosario, le rinde un informe de lo sucedido en 1810, al gobernador de la Sagrada Mitra de Occidente, en los siguientes términos:


  […] El 21 de diciembre de 1810 acometieron al pueblo del Rosario los patriotas amantes de su libertad que entonces nombran insurgentes en la ora de estar saliendo la gente de misa mayor.

  […] este pueblo deseando defender las macsimas del Gvno. En que había sido nutrido se opuso al Exercito que bajo las odres. Del Gral. Hermosillo, obraba en número de doce mil hombres.

  […] En esa época se hallaba guarneciendo este mineral con número de seiscientos hombres el coronel D. Pedro Villaescusa, pero al contecimiento de la tropa de Hermosillo hulleron las de Villaescusa quedándose solo en número de cuarenta hombres: si embargo con la presencia de su Jefe, y por la idea odiosa que se tenía del nuebo sistema se recistió el lugar con energía, en términos que hasta los muchachos arroyaban partidos de patriotas dejándolos destrosados y con más de cuatrocientos prisioneros.

  […] El dia 22 del mismo mes se introdugeron varios genios que ponderando la fuerza y pertrechos nuevamente llegados, al que llaman enemigo, que se hallaba acampado a las orillas del lugar, consiguieron con esto el que se fugara la tropa que restaba a Villaescusa: y en seguida capituló este Gefe, y salió, y con su ejemplo lo hicieron otros muchos vecinos dejando evacuado el campo.

  […] El 24 entró el exército patriota sin ocasionar daño alguno y ací permaneció algún tiempo, pero sin encontrar buen alojamiento entre las gentes del lugar pues hasta las mugeres les davan veneno en las comidas.

  […] Algun tiempo después siguió su marcha el Excercito patriota para el interior del Estado, si que en este lugar hubieran acontecido otros sucesos notables si no fueron el haberse radicado en el la fuerza armada de los realistas establesiendo aquí su cuartel gral. Bajo las ordenes del Sor. D. García conde que como Gral. En jefe la dirijía.

  […] El número de los hombres que murieron en los diferentes choques que esperimentaron las tropas de Hermosillo, no puede calcularse por saberse de positivo que levantaban a los heridos asia otros puntos porque los que quedaron en el campo de vatalla fueron en número de muy poca consideración, pues no pasarían de cuatro o cinco; y de parte de loa realistas se supo de dos que fueron el administrador de alcavalas don Diego Pérez y un soldado.


  No obstante la aplastante derrota que los insurgentes le infligieron a los realistas, no faltó entre las filas del ejército libertador un acomedido, llamado José Dávalos, seguramente un espía, que le envió un reporte de la batalla al cura Mercado, con información totalmente errada del resultado de la misma, en la que incluso le reporta que González Hermosillo fue muerto.


  El reporte está fechado en Santiago Ixcuintla, Nayarit y dice lo siguiente:


  Santiago, 23 de diciembre de 1810.


  Acaba de llegar a este pueblo el subdelegado de Acaponeta quien puntualiza la noticia de la derrota hecha en el Rosario de la mayor parte del ejército pues asegura que de los cuatro mil hombres que entraron no escaparon doscientos, murieron Hermosillo, López, y los principales y que les tomaron los cuatro cañones los engañaron los hicieron entrar en el lugar de paz, y por tronera los sacrificaron vuestra señoría como jefe tome las providencias que contemple oportunas, en el supuesto que la gente de Acaponeta, y Rancho de su jurisdicción han huido y está todo despoblado.

  Pese vuestra señoría esta noticia con este mismo oficio a su alteza a quien no la doy por no demorar el correo.

  Dios guarde a vuestra señoría muchos años Santiago diciembre 23 de 1810. –


  José Dávalos


  Con dicha información, y tratando de cobrarse la afrenta hecha en Tepic y los celos que sentía hacia González Hermosillo, ya que Hidalgo le había dado órdenes a Mercado de no continuar con su rebelión más allá de San Blas, el cura Mercado se apresura a informarle al cura Hidalgo de la derrota de González Hermosillo en El Rosario, en los siguientes términos:


  San Blas, 24 de diciembre de 1810.


  Serenísimo señor.

  Por el adjunto parte que acabo de recibir verá vuestra alteza que se confirma la derrota de nuestra expedición dirigida a Provincias Internas y verá también vuestra alteza que el origen de esta desgracia es el mismo que insinué en el parte de ayer, y que lo será de otras mayores siendo subsido los dependientes no van sujetos a la orden y organización militar de todo el ejército y a la expresa voluntad de vuestra alteza que así lo quiere lo desea, y lo ha dicho.

  Con esta sola dependencia la fuerza se hace una y poderosa, las operaciones de todas partes, se dictan sobre un plan, y con las relaciones que las unas dicen a las otras en consideración a todas las circunstancias que por diversos puntos ocurren y de las que depende la felicidad y el acierto de toda la empresa de lo contrario se empiezan a desgraciar las operaciones, se perderá el momento precioso, y nuestros esfuerzos solo habrán bastado a ser más infeliz que lo era antes nuestra situación.

  Yo estoy tomando las más activas providencias para marchar a la posible brevedad arrasar con el ejército de mi mando el Rosario y perseguir a nuestros traidores enemigos hasta el cabo del mundo, si vuestra alteza lo tuviere a bien sin embargo que no puede ser en este momento porque como ya dije a vuestra alteza el ejército que yo ya había juntado era de los pueblos del camino aquí se me enfermaban, y no tenía en qué emplearlo por habérseme dicho que su alteza mandaba que no siguiera para adelante solo me podía servir para cuando me volviese a reunir con vuestra alteza y en este concepto fui despachando las compañías a sus lugares para que cosecharan sus sembraduras y a mi vuelta se me reuniesen con más gusto.

  No teniendo entonces la mira a las Provincias Internas porque todo estaba tranquilo, y porque creía, y de hecho hubiera sido si se hubiera determinado en tiempo que muy poca gente bastaría para conquistarlas todas.

  Vuestra alteza perdóneme si en el exceso de mi entusiasmo, y el sentimiento por la desgracia de mis soldados y compañeros sacrificados por falta de disposición en el que los mandaba hubiere vertido alguna proposición arrogante o menos respetuosa a la atenta subordinación con que miro a la serenísima persona de vuestra alteza pues protesto desde luego que es fuera de mi intención, y que soy, y seré siempre uno de los más activos servidores de vuestra alteza pero el más humilde y obediente de sus súbditos.

  Dios etcétera San Blas diciembre 24 de 1810. –


  José María Mercado. –


  Serenísimo señor doctor don Miguel Hidalgo, y Costilla generalísimo de toda la América.


  Sin embargo, el mismo día en que Mercado le escribía a Hidalgo su intriga, el teniente José Antonio López le informa al propio Mercado, dándole una versión totalmente diferente y real de los hechos sucedidos en El Rosario:


  Rosario, 24 de diciembre de 1810.


  He tenido el honor de rendir el Real del Rosario en compañía del señor don José María González de Hermosillo habiendo durado el fuego tres horas sin intermisión y sigo en la conquista hasta concluir y acabar con los gachupines hubo muertos 29 hombres de ambas partes y varios heridos no habiendo quedado de los nuestros más de 6 difuntos en el combate y los restantes fueron de los contrarios, tomamos cuatro cañones de a 4, y habiéndose visto sin fuerzas el coronel de los ejércitos de Sonora se profugó; yo salí con un balazo en el sombrero sin más lacra que el golpe de la bala al pasar por la medianía de la cabeza quedando la copa del sombrero pasada de parte a parte.–

  Don Paulino se ha portado con el mayor honor rompiendo el combate con la infantería él mató a su mano al administrador de alcabalas don Diego Pérez y otros varios hechos heroicos que se han encontrado de valor en él.–

  Tengo el honor de ser servidor de vuestra señoría cuartel general de las Tropas Americanas del Rosario diciembre 24 de 1810. –


  José López. –

  Señor comandante general don José María Mercado.


  Y si alguna duda le quedaba a Mercado de la batalla de El Rosario, Juan Luis de Aguiar, subdelegado en Acaponeta, le envía una carta en la que le aclara que fueron falsos los informes que le dieron y se congratula por el éxito obtenido por el ejército insurgente.


  Acaponeta, 24 de diciembre de 1810.


  Ha resultado siniestro el informe que dieron los infames soldados desertores que de nuestro ejército pasaron al Rosario quienes al estrépito del fuego que éstos, y aquéllos dieron echaron pie atrás suponiendo según manifestaba lo vivo del fuego que nuestro ejército había sido enteramente derrotado según las mejores ventajaron aquéllos.

  Pero bendita sea Nuestra Madre Santa de Guadalupe que caminando aquéllos con toda traición los nuestros vencieron solo con pérdida de muy pocos indios, habiendo durado el ataque como tres horas; de aquella parte perecieron muchas más, y entre ellos don Diego Pérez.

  De oficio hasta hoy que son las 12 de la mañana nada se me ha comunicado.

  Pero estas noticias que a usted paso son efectivas tomadas en una misma hora del arriero Miguel Ruiz cuyo pase lo acredita, y la adjunta esquela que trajo el soldado Anastasio García que salió del Rosario anoche como a las nueve, cuya noticia conviene con las que me ha dado el expresado arriero a más de otros papeles que he visto del Rosario; y como en esto ya no hay duda que pulsar, he tenido por conveniente comunicarlo a usted a fin de que tome la providencia de que se suspendan todos los movimientos que hayan ocasionado aquellas funestas noticias de que fuimos persuadidos; para que cesen los gastos, y incomodidades que ocasionen la reunión de tropas por la Península.

  Dios guarde a vuestra merced muchos años.


  Acaponeta 24 de diciembre de 1810. —


  El subdelegado encargado de este pueblo. –

  Juan Luis de Aguiar.


  Y por si algo faltara, el 28 de diciembre, Juan Paulino, un capitán de Zacoalco, le informa a Mercado «santo y seña» de lo sucedido en El Rosario.


  Real del Rosario, 28 de diciembre de 1810


  Señor bachiller don José María Mercado cura juez eclesiástico del pueblo de Ahualulco comandante general de las Armas del Poniente. –

  Recibí muchas saludes y expresiones de vuestra señoría con el enviado de posta Andrés Elogio el que nos halló victoriosos en este Real del Rosario que por medio de su divina majestad y nuestra amparadora Guadalupana que milagrosamente hemos escapado haber yo ganado y mi compañía por el costado del poniente y otras varias compañías cercanos de Acaponeta y los de un pueblo nombrado Zayula que iban casi juntos a nosotros y al tiempo de la partida todos echaron pie atrás así, de infantería como de caballería todos se escondieron por los montes porque inmediatamente vieron el ejército de los gachupines brillar de armas y un cañón por delante luego al punto dispararon así fusileros como el dicho cañón y mi compañía diciendo en el nombre de Nuestra Señora de Guadalupe y pecho a tierra con unos cuantos del pueblo de Sayula que no llegaron a 10 y al tiempo que dispararon los cañones echaron pie atrás los contrarios de caballería y entonces arrebatadamente nos acercamos con mi compañía con valor y a piedrazos los hicimos correr y agarramos el cañón y todos los fusiles que iban tirando como quien tira velas al suelo regado de lanzas y yo me fui sobre el artillero hasta alcanzarlo y darle la muerte que era un tal don Diego administrador de alcabalas de este dicho Real del Rosario; y otro soldado mazateco que murió también de los dichos contrarios nosotros quitamos 2 cañones matamos más de 12, nosotros entramos hasta dentro del Real dando juego que ninguno de los señores anduvo entre la batalla todos echaron a huir y la gente tras de ellos don Francisco Quinteros al primer cañonazo alas le faltaban se vino hasta Acaponeta hasta otro día fue a dar allá con 12 hombres con verdad lo digo que en el Real de ciento veinte hombres que de seis mil hombres que llevaba y que todos lo más huyeron en ese instante deseaba 50 hombres de mi tierra que con eso había para dar batería cuantas batallas se ofrecieren que lo que se necesita es corazón solo don Trinidad que es teniente ayudante y un don Blas de Acaponeta entramos juntos hasta las puertas del coronel que con una poca de gente estábamos haciendo pedazos la puerta, sacaron la bandera de paz dijeron que rindieran las armas que pedían paz que dicho don Trinidad mandó que rindieran las armas y los hicieron retirar de ellas y se acercaron los contrarios y se hicieron de las armas y empezaron a dar juego y entonces fue cautivaron la gente con esa misma cautela que dicho don Trinidad cautivaron también luego que vimos eso nos desaudimos de ellos todos los de Zacualco y nos salimos a la orilla a juntarnos con la demás gente que allí estaba por los de allí del Real todos daban juego en las azoteas en las ventanas hasta de la torre tiraban balazos y un padre Santin cura del pueblo de Chameta hizo dos muertes uno de TecuaIa y otro del pueblo de Sayula se hubiera ganado la plaza esa misma hora pero por los señores y la demás gente que son de poco espíritu que los dos señores que me acompañaron los cautivaron con cien hombres en fin duró la guerra 4 horas y así mi padre suplico que ruegue a Dios por nosotros que en todo nos vaya bien y también suplico y ruego que si vuestra señoría determina el hacernos algún vestido suplico que sean distinguidos a nuestro gusto calzón corto de paño primera y así mismo las chaquetas y yo quiero casaca larga con la más especialidad que se pueda.–

  Dios guarde vuestra señoría los años de mi deseo su más atento y su seguro servidor que sus pies besa. –


  Diciembre 28 de 1810. –

  Cuartel particular del Real del Rosario del Ejército Americano. –


  El capitán comandante por don Antonio de la Torre.–


  Su querido Juan Paulino. –


  P. D., señor don José María Mercado comandante general de las Armas del Poniente en la villa de San Blas.


  Y para dar por terminada la intriga de Mercado, José López hace un reporte de la batalla:


  Real del Rosario, 28 de diciembre de 1810.


  El día 23 del que rige, se evacuó la toma de este Real habiendo entrado el día antes como a las diez, y media de la mañana, en esa propia hora se rompió la guerra con fuego vivo de cañones, y fusiles teniendo la parte contraria 4 cañones de artillería los que se tomaron a los tres cuartos de hora de declarado el rompimiento.

  Habiendo finado el fuego a la una, y media de la tarde, sin que antes hubiese habido un minuto de intermedio, haciéndonos fuego todos los de este Real por las azoteas, ventanas, claraboyas, y puertas, y cuantos conductos tienen estas calles, quedaron en el campo de batalla 30 soldados no habiendo perecido de los nuestros más de 6 hombres, heridos hay algunos de ambas partes se ignora el número.

  El coronel don Pedro Sebastián de Billaescusa, se comprometió (como comandante de las fuerzas de la Sonora) a no tomar las armas ni prestar su influjo contra las operaciones de nuestras armas, y disposición de nuestros jefes.

  Bajo esta inteligencia le permitió el coronel don José María González de Hermosillo comandante de estas tropas, se retirase para su casa.

  Después acá se ha sabido ha andado por las inmediaciones, de Mazatlán, y la villa de San Sebastián haciendo gente.

  Pensamos será para atacarnos.

  También se dice no se le ha querido reunir nadie, y para atajarle el paso se han dirigido trescientos, y tantos hombres a seguirlo.

  Lo noticio a vuestra señoría para su inteligencia.


  Cuartel general del Real del Rosario, Tropas Americanas, y diciembre 28 de 1810. –


  José López.–


  Señor comandante general de las Tropas Americanas del Poniente.


  El mismo 24 de diciembre, González Hermosillo le informó a Hidalgo del resultado de la batalla de El Rosario, quien no solo se tranquilizó por los falsos reportes enviados por Mercado, que entusiasmado el 29 de diciembre le extendió el grado de coronel:


  Cuartel General en Guadalajara.

  Guadalajara a 29 de diciembre de 1810.


  Don Miguel Hidalgo y Costilla, generalísimo de la América y etcétera.

  Por cuanto en don José Hermosillo, concurren las circunstancias de patriotismo, pericia militar, honradez y calidades necesarias para el caso, he tenido a bien nombrarle como le nombro por coronel; y mando a todo mi ejército de América, sus jefes, gobernadores, intendentes de provincia, justicias de los lugares y demás a quienes toque su cumplimiento, le estimen, reconozcan, guarden y hagan guardar cuantos fueros, mercedes, privilegios y excepciones le son concedidas a los militares de esta clase, dándole los servicios o auxilios necesarios al servicio de la nación que les importen, tomando razón de este nombramiento en la Secretaría de Guerra y Tesorería del ejército para el abono de sus sueldos.


  Dado en este cuartel general de Guadalajara a 29 de diciembre de 1810. –


  Miguel Hidalgo–


  Por indisposición del ministro nacional. –


  José Francisco Cortés, oficial mayor de Secretaría de Guerra.


  Título de coronel a favor de don José María Hermosillo, de que queda tomada razón en el libro de gobierno de esta Secretaría General de Guerra a fojas once. –


  Rúbrica.


  Un día después, Hidalgo le escribe de nuevo a González Hermosillo haciendo referencia a la toma de El Rosario y dándole algunas instrucciones acerca de cómo debe manejar sus tropas, conducir la campaña y llevar un control de los caudales obtenidos y, al mismo tiempo, le remite el título de coronel, extendido el día anterior:


  Cuartel General de Guadalajara

  Guadalajara, diciembre 30 de 1810.


  Por la que con fecha 24 del presente, he recibido de usted quedo impuesto en la victoria que alcanzaron en las prudentes precauciones de los jefes y buena disposición de la tropa a la que procurara usted mantener en subordinación, y que no esté jamás ociosa, deteniéndose solo en los lugares, aquello muy preciso para su organización y establecimiento de nuestro sistema bajo los conocimientos que tenga, y le han ministrado los impresos remitidos que se le acompañan en el presente –

  Lo interesante es el que sigan usted y López con la armonía que entiendo se manejan, procurando avanzar cuanto sea posible a la toma de Cosalá, en donde se me ha informado hay gruesas cantidades de reales y mucha plata en pasta útil y muy necesaria para la manutención de nuestras tropas y crecidos gastos del ejército. –

  Nada me dice usted de los caudales, en efectos, reales y alhajas que haya confiscado, lo que es necesario economizar, llevando una exacta cuenta de entradas y salidas para mi gobierno, y calificación de la integridad y de los intereses de mis comisionados.

  Estoy en la inteligencia de que usted obra con toda eficacia, sin más estímulos que los de un verdadero patriota, pero siendo regular el compensar los servicios hechos a la nación, he querido condecorarlo con el grado de coronel, cuyo título le acompaño en premio de la victoria alcanzada y le prometo el de brigadier por la toma de Cosalá y presa de los caudales existentes en aquel lugar. –

  Espero continúen ustedes sin dar motivos a que circulen las quejas que continuamente se me están dando de los comisionados, y que procurarán guardar el mejor orden en todos sus procedimientos.


  Dios guarde a usted muchos años. –


  Cuartel general de Guadalajara, diciembre 30 de 1810.


  Miguel Hidalgo. – Señor comandante don José María González Hermosillo.


  Por las cartas, se hace evidente la satisfacción que Hidalgo sentía por los resultados que González Hermosillo le daba y lo conmina a llevar un control de las acciones, tanto en términos militares, administrativos como económicos.


  González Hermosillo siguió adelante conforme las instrucciones del generalísimo Hidalgo e inundó la comarca de proclamas, despachó enviados a los otros pueblos, embargó bienes a los españoles, reunió los fondos que pudo y remitió a Guadalajara 14 marcos de oro.


  En 1811, un marco de oro equivalía a 230.04 gramos, lo que quiere decir que la contribución de González Hermosillo a la tesorería del ejército insurgente fue de 3,220 kilogramos de oro, entonces nada despreciable.


  El 25 de diciembre González Hermosillo sale de El Rosario rumbo a San Sebastián (Concordia, en la actualidad) por el río Guaymole, y en Cacalotlán pasa revista a sus tropas contando 4,125 infantes, 476 caballos, 900 fusiles, 200 pares de pistolas, seis cañones recuperados en la batalla de El Rosario, algunas escopetas y muchas lanzas.


  Antes, torció hacia el noroeste rumbo al Presidio de San Juan de Mazatlán, que entonces era un villorrio, tomándolo sin problemas, donde se le unieron los mulatos, a quienes llamaban «pardos», que habían defeccionado en El Rosario y los de la propia guarnición de Mazatlán.


  El 27 del mes llega a San Sebastián, donde es recibido con repiques de campanas por el bachiller José María Tirado, quien le da todo su apoyo moral y económico, al igual que los hermanos José de Jesús y Nicolás Hidalgo y Costilla, mineros del Real de Pánuco y parientes del generalísimo, quienes pusieron a su disposición algunas barras de plata, lo que después les costó ser procesados en la Real Audiencia de Guadalajara.


  En San Sebastián se le une el presbítero Santiago Andrés Pario, teniente de cura del Real de Copala, localizada unos kilómetros aguas arriba del río Pánuco.


  González Hermosillo decidió por algunos días en San Sebastián –seguramente organizando su ejército y aprovechando la inactividad– para escribir algunas cartas a Hidalgo.


  El 28 de diciembre le escribe la primera carta informándole de su triunfo en El Rosario y de sus éxitos al pasar por Mazatlán y su recibimiento en Concordia, antes de seguir rumbo a Cosalá, a la que Hidalgo le da respuesta el 3 de enero de 1811, en los siguientes términos:


  Quedo impuesto por el de usted del 28 del pasado en la toma de ese Real del Rosario lo que ha avanzado de Mazatlán y San Sebastián, cuyos puntos según me expresa le facilitan gente para las facciosos de Cosalá y espero su valor, actividad y patriotismo que correrá feliz suerte que los otros puntos.

  Ud. Procure realizar cuanto le sea posible los bienes de los europeos para cuyo saqueo ha comisionado a los sujetos que me expresa, y con esto socorra las urgencias de su tropa, dando a mi nombre las debidas gracias a los sujetos que lo han patrocinado, cuyo mérito tendré presente para su compensación, esperando de su favor el que continúen coadyuvándole con sus arbitrios ínterin se realizan y cubren de esto sus adeudos.

  Deponga usted todo cuidado acerca de los indultos y libertad de europeos, recogiendo usted todos los que haya por esa parte para quedar seguros y al que fuere inquieto, perturbador y seductor, o se le conozcan otras disposiciones, los sepultará en el olvido dándoles muerte con las precauciones necesarias en partes ocultas y solitarias para que nadie lo entienda.

  Apruebo a usted todas las determinaciones que ha tomado en cuanto a las expediciones en que está entendiendo, no dejando de ejecutar cuanto sea conveniente, así mismo apruebo los nombramientos que ha hecho en los sujetos que nomina, cuya confirmación se dará.

  Dios guarde a usted muchos años,


  Cuartel General. Guadalajara, enero 3 de 1811.

  Miguel Hidalgo–Sr. Don José María González Hermosillo.


  De nuevo, los días 29 y 30 de diciembre de 1810 González Hermosillo le escribe de nuevo a Hidalgo en las que le da cuenta de sus operaciones militares, a las que Hidalgo contestó en una sola carta el 5 de enero de 1811:


  Impuesto en los vuestros de 29 y 30 le apruebo todas las operaciones y espero de su eficacia continúe en ellas con el patriotismo y amor que hasta la presente y conexión de la empresa hasta Cosalá y todo Sonora.

  Remito los títulos que usted ha prometido a los sujetos que nomina, a quienes como a los demás que protegen nuestra acción, les dé Ud. Las más rendidas gracias a mi nombre expresándoles que tendré presente sus méritos y entusiasmo para su compensación.

  Acompaño a Ud. Impresos todos silenciosos a las anteriores, para que haga el mismo uso que con aquellos, haber si de este modo consigue que no haya guerra, conozcan la justa causa que se defiende y se desapoderen del fanatismo en que están por los europeos.

  Últimamente usted practique cuanto sea conveniente al gobierno de la nación, para acabar de concluir nuestra gloriosa obra.

  Dios guarde a usted muchos años– Cuartel General, Guadalajara, enero 5 de 1811– Miguel Hidalgo – Coronel José María González Hermosillo.


  González Hermosillo le escribe de nuevo el 4 de enero de 1811, reportándole a detalle de sus operaciones, e Hidalgo le contesta el 10 del mismo mes de la manera siguiente:


  En vista del detalle que vuestra señoría me hace de sus operaciones por carta cuatro del presente, estoy persuadido del buen orden con que procede en su conquista, esto, y la suma conducta de la tropa, en los pueblos de su tránsito, unidos a los papeles que se le han remitido, y remiten en el presente, se facilitarán los más rápidos progresos, y establecer el concepto que necesitamos, para desvanecer el inicuo con que nuestros contrarios nos han injustamente desacreditado.

  Pienso que con moderación, buen trato y desinterés se hace usted aun de la gente más bárbara de esos países para lo que la necesite y pueda ser útil en las presentes circunstancias.

  La presentación de los pueblos que refiere, el concepto de éstos, y el confirmarlo, por lo que ven e instruyen los impresos, es lo más interesante para que sin necesidad de armas se posesione de Durango y su distrito, en cuyo caso procure usted manejarse con la mayor política, y avisándome oportunamente aguardar mis órdenes para el público establecimiento.

  El correo será conveniente establecerlo, siempre que la correspondencia de particulares ascienda a una cantidad que sufrague sus gastos, porque de lo contrario emprendemos gastos que no sufre el fondo nacional, por los crecidos que mantiene en el ejército.

  Lo que vuelvo a encargar a vuestra señoría es el que lleve una formal cuenta y justificada en la parte que pueda de entradas y salidas, de lo que se embarga en sus especies, y del consumo y gasto en las tropas, etc., porque la omisión de una circunstancia tan indispensable, nos ha ocasionado muchas incomodidades y prepara gravosas e interminables contestaciones en lo sucesivo.

  Dios guarde a Ud. muchos años– Cuartel General de Guadalajara – enero 10 de 1811– Miguel Hidalgo – Sr. Comandante Don José María González Hermosillo.


  González Hermosillo le vuelve a escribir a Hidalgo el 9 de enero de 1811, e Hidalgo se la contesta el 14 del mismo mes:


  Con el pie en el estribo para atacar el ejército de Calleja, que se halla en Tepatitlán, solo ha lugar para decirle a usted que quedo bien satisfecho de todas sus operaciones, aprobándolas como corresponde: que he recibido los 14 marcos de oro que como primicia de su buen celo me acompaña.

  Que realice a la mayor brevedad cuanto pueda para el socorro de las tropas que se necesitan.

  Que esfuerce usted como aguardo su celo a posesionarse cuanto antes de Cosalá y que de todas sus incidencias, me dé oportunamente aviso en derechura a mi general ejército, desde donde más pormenores contestaré lo que falte a su oficio de nueve de éste.

  Dios guarde a Ud. muchos años– Cuartel General de Guadalajara – enero 14 de 1811– Miguel Hidalgo – Sr. Coronel José María González Hermosillo.


  Es evidente que Hidalgo le contesta con premura esta última carta, solo para asegurarle que ha recibido los 14 marcos de oro, pues está a punto de salir de Guadalajara, hacia donde lo espera un destino trágico.


  El 11 de enero de 1811 los insurgentes recibieron la noticia de que el brigadier realista Félix María Calleja y los generales José de la Cruz y Cordero se dirigían hacia ellos.


  Hidalgo, acompañado de Allende, Rayón, Aldama y Jiménez, con un contingente de 30,000 infantes y unos 6,000 jinetes, armados con 1,200 fusiles, 14 cañones y algunos cientos de espadas, machetes, instrumentos de labranza, garrotes, hondas, arcos y flechas, salen de Guadalajara el 14 de ese mes y avanzan hacia las laderas del río Calderón, donde se enfrentan a Calleja el 17 de ese mismo mes en un hecho conocido como la Batalla del Puente de Calderón, en la que en un principio la situación fue favorable para los insurgentes, pero luego de la explosión de un carro de pólvora, propiedad de la tropa de José Antonio Torres, los realistas comenzaron a ganar ventaja, al punto de hacer huir a los insurgentes, quienes en la retirada perdieron 18,000 hombres, armas, dinero y efectivos.


  Tras la derrota, los insurgentes huyen hacia el norte y en la hacienda de Pabellón, Aguascalientes, el 25 de febrero, cuando los insurgentes se disponían a huir hacia Estados Unidos para comprar armamento y seguir la lucha, Allende, después de acordarlo con Aldama, Abasolo y Rayón, despoja a Hidalgo del mando militar.


  La única carta conocida que González Hermosillo le escribió a Hidalgo fue fechada el 20 de enero de 1811 y se salvó de ser destruida, debido a que fue recibida en Guadalajara entre el 25 y 27 de ese mes, días después de que Hidalgo había salido de esa ciudad a enfrentarse con Calleja en el Puente de Calderón.


  La carta dice lo siguiente:


  Serenísimo Señor:


  He tenido el honor de recibir las contestaciones de vuestra alteza serenísima fecha 11 y 20 del corriente y quedo en la disposición de cumplir con la mayor puntualidad cuanto en ellas se ordena. Me he detenido en esta villa, más de lo que era mi intención porque éstas gentes están espavoridas y asustadas, que para desimpresionarlas del horror en que nuestros opresores las tenían embuídas y hacerles ver con espacio la justicia y equidad de nuestro sistema, es forzosa esta demora, y considero que de no hacerlo así, sería dejar la espalda muy arriesgada y no ganar los corazones de estos habitantes, que según me parece es lo que nos interesa.

  Tengo pedido, días ha, a los comisionados de la sierra de Pánuco, un reconocimiento circunstanciado de los enseres de aquellas Haciendas y no ha llegado a mis manos hasta el día más que el de una, lo adjunto para que vuestra alteza se entere de las existencias de ella, haré lo mismo con las demás cuando sean en mi poder. Aquellos administradores me han significado la suma escasez que experimentan de azogue, reales, pólvora y demás utensilios indispensables para el fenómeno de aquel giro, y que puedan las negociaciones, que son a su cargo dar algún producto: con algunos reales los he auxiliado, pero no con azogue ni pólvora, pues aquel no lo tengo, y ésta solo la muy necesaria para el ejército, Vuestra Alteza providenciará sobre estos particulares lo que fuere de su superior agrado.

  Me hallo con noticia cierta de que el Coronel Villaescusa, capitán Loredo y Don Manuel Zamorano se hallan acantonados más acá de Cosalá con bastantes soldados de cuera e indios ópatas de la tierra adentro, y que me esperan, por esto mismo con abandono de otras atenciones que me rodean, salgo mañana para aquel punto y espero que en breve tendré la satisfacción de noticiar a vuestra alteza la felicidad del choque y toma de aquel Real.

  Desde el 7 de octubre salí de mi casa serenísimo señor y hasta la fecha no he tenido más noticia de mi familia que la escasa que me dio un hijo mío pequeño que hace tiempo vino a verme: Tengo mujer e hijos, es la primera doña Guadalupe Jiménez, que vive en el puesto del Salitre, Hacienda de Don Gregorio Vallejo muy inmediata a Tepatitlán; el enemigo Calleja ha pasado por allí y es verosímil que como yo ando en esta facción desde el principio, y él acaso no o ignora, haya dispuesto de mis bienes y acaso perjudicado a mi pobre familia. Este gran cuidado me obliga a suplicar a vuestra alteza con el mayor rendimiento se digne dispensarme el honor de disponer que se le mande noticia de mi salud, y al mismo tiempo una muestra de que acuerdo de la obligación que tengo de asistirla. No lo hago yo, señor, porque sería dar lugar a la crítica de alguno que mal me quiera, y mis primordiales designios siempre han sido que el suceso del tiempo aclare que solo he servido y sirvo, sin más interés particular que el de obsequiar con mi personalidad y sin influjo, a mi patria y a vuestra alteza.

  No me es posible por ahora dar una razón individual de los intereses que han entrado en mi poder, y distribución que de ellos he dado, pero lo haré según corresponde cuando las circunstancias del tiempo den lugar.

  Dios nuestro señor prospere la vida de vuestra alteza serenísima muchos años – Cuartel General de las tropas americanas de la Villa de San Sebastián, enero 20 de 1811.

  Serenísimo señor. B.L.M.D.V.A.S. su más adicto y reconocido súbdito José María González Hermosillo, serenísimo Señor D. Miguel Hidalgo – Generalísimo de América.


  Ésta, que es la única carta hasta hoy conocida, firmada por González Hermosillo, tiene un error. En el primer párrafo da acuse de recibo a las cartas de Hidalgo del 11 y 20 de enero de 1811, cuando en realidad las cartas eran del 10 y 14 de enero.


  En la carta, González Hermosillo se refleja como un ser humano responsable y amoroso, preocupado por su familia. Igualmente, se nota que está consciente de la mala voluntad que le tenía el cura José María Mercado, cuando le dice a Hidalgo que no puede ir a visitar a su familia «[…] porque sería dar lugar a la crítica de alguno que mal me quiera...», lo que refleja un alto grado de dignidad y orgullo de parte del insurgente, y en el último párrafo el insurgente se revela como un revolucionario nacionalista y patriota, que está dispuesto a entregar su vida por ella.


  Durante los más de veinte días que González Hermosillo se detuvo en San Sebastián, Villaescusa tuvo tiempo suficiente para enviar al capitán Mariano Urrea hasta Arizpe, la capital de la provincia, a avisarle de su presencia a Alejo García Conde, comandante general de las Provincias Internas, quien se movilizó de inmediato, armó una tropa compuesta por dragones e indios ópatas y salió a marchas forzadas de aquella población a encontrarse con los insurgentes en Sinaloa.


  Finalmente, González Hermosillo sale de San Sebastián el 21 de enero de 1811 rumbo a San Ignacio, Piaxtla en busca de Villaescusa, que había faltado a su promesa de no volver a luchar contra él, pero había logrado volver a reunir a su gente y se había apertrechado en ese pueblo.


  El objetivo final de González Hermosillo era llegar hasta el Real de Cosalá, como se lo había ordenado Hidalgo, para apoderarse de los metales preciosos que allí se almacenaban.


  LA BATALLA DE SAN IGNACIO PIAXTLA


  Según el diario de operaciones del coronel Villaescusa, éste, al saber que los insurgentes iban en su búsqueda, el 27 de enero destacó cuatro espías que se acercaron al campamento insurgente en el paraje San Lorenzo, enterándose con seguridad que se dirigirían a San Ignacio y a las ocho de la noche de ese mismo día despachó al general ópata Francisco Medrano y al sargento Juan José Tovar al frente de 80 hombres y poco después al capitán Manuel Ignacio Arvizu con 50 caballos, con instrucciones de emboscar a la artillería de sus adversarios y apoderarse de ella, pero el plan se frustró por una escaramuza entre los enemigos por un imprudente ataque de unos realistas a dos soldados insurgentes.


  El 29 de enero de 1811, el ejército insurgente llegó a la orilla sur del río Piaxtla, acampando en un lugar que domina todo el pueblo llamado El Cantón, desde donde la artillería alcanzaba el caserío. Al otro lado del río estaba el pueblo de San Ignacio.


  Villaescusa, que de un momento a otro esperaba el refuerzo de García Conde, tenía preparada la plaza para enfrentar a González Hermosillo con 300 hombres. Situó al norte del poblado, en una altura que domina el pueblo, su artillería con 60 hombres al mando del alférez del presidio de Tucsón, José Antonio Leyva. Por el oriente situó 50 hombres al mando del sargento del presidio de Fronteras, Ignacio Arvizu. Al poniente colocó 70 hombres al mando del alférez de Mazatlán, Lorenzo Salazar, y al sur al sargento de Bavispe, Juan José Tovar, al frente de 50 hombres. Los 70 restantes los dividió en dos secciones, una bajo su propio mando y la otra al del capitán Manuel Ignacio Arvizu y don José María Tresierra.


  A las 10 de la mañana del 31 de enero de 1811 iniciaron las hostilidades con breves choques entre las avanzadas de ambos bandos.


  Muy temprano en la mañana del 1 de febrero, un grupo de soldados de la caballería realista, entre quienes se encontraban Manuel Ramírez y Francisco Montaño, hacía un recorrido por la ribera del río y divisó a la otra banda a un grupo de insurgentes, entre quienes reconocieron al sargento Hernández, quien había sido su compañero de armas en El Rosario, pero éste había defeccionado y unido a las filas rebeldes. Los realistas le gritaron a su ex compañero, pero por el murmullo del agua no los pudo escuchar y de manera imprudente y al mismo tiempo con valor, Hernández picó espuelas a su caballo y se abalanzó a las aguas broncas del río para ir a parlamentar con sus ahora adversarios.


  Logra su cometido y platica con sus conocidos, quienes le prometen desertar de las filas realistas y unírsele esa misma noche. Después de darse un abrazo con sus enemigos, Hernández se da la vuelta para regresar a su campamento y cuando apenas iba a mitad del río, Montaño le dispara un certero tiro por la espalda matándolo fulminantemente. El cuerpo de Hernández cayó al río y solo su cabalgadura pudo alcanzar la otra orilla. Sus compañeros intercambiaron disparos con los traidores de orilla a orilla, pero todo fue inútil, pues las balas apenas llegaban de un lado a otro.


  Ese mismo día también fue muerto el soldado insurgente Hermenegildo Salazar y Millán Tío Gilo, quien al intentar vengar la muerte de Hernández cruzó también el río y se acercó hasta las casas del pueblo, pero fue sorprendido por los soldados de Villaescusa. Lo mataron, despedazaron su cuerpo y lo tiraron a las aguas del río.


  El 2 de febrero en la mañana, en compañía de cinco soldados, el padre Francisco Parra, tratando de encontrar un vado para el cruce de la artillería, llegó a un sitio que consideró apropiado, localizado a media legua del campamento y, acompañado del soldado Diego Somalía, cruzó el río, mientras los otros cuatro se quedaban en la orilla.


  Al llegar a la otra banda fueron recibidos a tiros, muriendo el soldado Somalía y haciendo prisionero a Parra.


  Mientras eso sucedía en San Ignacio, en Elota, distante a diez leguas[bookmark: _ftnref3]3de ahí, iba llegando el gobernador García Conde acompañado de un contingente de 200 indios ópatas; al enterarse del sitio de San Ignacio, apuró el paso y en la madrugada del 5 de febrero entró a la población sigilosamente, sin que los insurgentes lo advirtieran.


  El padre Parra, después de ser interrogado por García Conde, por intervención del capellán de este último, fue dejado en libertad y enviado a Durango, en compañía de la familia Romero.


  La mañana del 8 de febrero de 1811, al no observar ningún movimiento en la población y creyendo que no había en ella más de 400 soldados, González Hermosillo decide atacar la plaza con todas sus fuerzas, apoderarse de la misma, vencer a Villaescusa y darle su merecido castigo por infiel y perjuro.


  El ataque, conformado por tres columnas –una por la derecha, otra por la izquierda y una por el centro–, con el propósito de envolverla y, en su caso, cortar la retirada del enemigo, comenzó a las ocho de la mañana.


  García Conde, al ver el avance de los atacantes, coloca a sus soldados ópatas agazapados entre los arbustos a la entrada del pueblo armados con sus fusiles y cartucheras.


  Las columnas insurgentes de la izquierda y derecha fueron detenidas por la artillería defensora, mientras que la columna del centro, comandada por el propio González Hermosillo, llevando los infantes al frente, la artillería al centro y la caballería a la retaguardia, internándose por el vado descubierto por Parra, logra cruzar el río hasta llegar a las primeras casas, pero de pronto son sorprendidos violentamente por las tropas indígenas de García Conde, las cuales aparecieron de entre los zarzales, apoyados a su vez vigorosamente por la artillería colocada en una loma al sur del pueblo.


  La sorpresa fue terrible y los insurgentes completamente desorganizados emprenden el retroceso en desbandada, cargando los defensores con rudeza sobre ellos y en menos de diez minutos les provocaron más de 300 muertos.


  El desastre se consumó. Los insurgentes, encerrados entre dos fuegos y el río solo, buscaban salvar sus vidas; las órdenes de sus superiores eran infructuosas, unos caían muertos, otros se rendían y algunos lograban cruzar el río y huir tratando de salvarse.


  González Hermosillo, seguido por sus oficiales, logra salvar el río y huir hacia las montañas, dejando en el campo de batalla más de 500 muertos, 1,000 heridos y todos sus pertrechos militares y bagajes, entre ellos cañones, municiones, caballos, mulas, camas y equipajes.


  Media hora más tarde, los capitanes realistas Urrea, Loreto y Arvizu, se adueñan del territorio y persiguen a los dispersos.


  El intendente García Conde era un militar de carrera, y las tropas de indios ópatas que traía estaban fogueadas por sus años de lucha contra los apaches en los presidios de la frontera norte del Virreinato, mientras que el ejército insurgente estaba conformado por soldados sin disciplina, ni preparación militar, y su jefe dio muestras de una gran incapacidad militar, ya que no supo organizar un plan de ataque efectivo, ni atinó a tomar providencias para enterarse de la situación de los realistas, llegando al grado de no darse cuenta de que el intendente García Conde había entrado a la población a darle auxilio a Villaescusa.


  Al revisar el campo de batalla, los realistas encontraron que los insurgentes habían abandonado su campamento y dejado todos sus pertrechos, entre ellos el archivo personal de González Hermosillo que contenía las cartas que Hidalgo le había enviado, mismas que fueron remitidas a Chihuahua para ser utilizadas como pruebas de cargo en el juicio que se le siguió meses después al padre de la patria.


  Con esta derrota de los insurgentes, la revolución independentista quedó por completo arrasada en el noroeste del Virreinato.


  Los soldados de González Hermosillo se desperdigaron por la región y otros solicitaron el indulto, entre ellos el coronel José Antonio López, quien lo hizo en Tepic, Nayarit, ante el brigadier don José de la Cruz, general en jefe del Ejército de Reserva de la Nueva Galicia.


  González Hermosillo se refugió en la hacienda La Labor cercana a San Ignacio Piaxtla, propiedad del sacerdote José María de la Riva y Rada, simpatizante independentista, donde abandona un estandarte de la Virgen de Guadalupe.


  Con esa derrota en Sinaloa, dio por terminada la aventura independentista del ejército insurgente en el noroeste de la Nueva España.


  La campaña de González Hermosillo en el noroeste duró solo dos meses. Logró adueñarse de la mitad de Sinaloa. Sin embargo, su carácter bondadoso le hizo perdonar la vida a Villaescusa, quien posteriormente lo derrotó, provocando que abandonara para siempre el territorio de las provincias de Sonora y Sinaloa.


  El 10 de febrero siguiente, el brigadier don José de la Cruz, general en jefe del Ejército de Reserva, le informa al coronel don Manuel Pastor, comandante de las armas de Guadalajara, del resultado de la batalla de San Ignacio Piaxtla, de la cual la Junta de Seguridad de esa ciudad hizo del conocimiento público de la siguiente manera:


  Por expreso que ha llegado la mañana de hoy del pueblo de Tepic, ha recibido el Sr. Coronel Don Manuel Pastor comandante actual de las armas de esta capital las siguientes plausibles noticias que con oficio del 10 del corriente comunica el Sr. José de la Cruz, General en Jefe del Ejército de Reserva.

  Que en el pueblo de San Ignacio de la comprensión del Rosario fueron batidas, disipadas y destruidas en un todo las tropas de insurgentes que había acopiado y alarmado su caudillo Don José María González Hermosillo, por las triunfantes armas de su magestad que lo atacaron en dicho pueblo, al mando del Sr. Coronel de provincias Internas Villaescusa.

  Que la acción fue en el mismo pueblo de San Ignacio en la mañana del 8 del presente febrero en la que perdió Hermosillo todos sus cañones, equipajes y pertrechos poniéndose él a la fuga y en dispersión el resto de sus gentes que pudieron escapar en la batalla. Que de resultas de tan completa derrota avisa el justicia de Acaponeta, que por las inmediaciones de aquel pueblo estaban pasando multitud de jefes insurgentes fugitivos, para cuya aprehensión quedaba tomando las eficaces disposiciones.

  Y que habiendo llegado de regreso de San Blas, viene ya en camino para esta capital con el ejército de su mando.

  Cuyas noticias participa la junta de seguridad al público para su satisfacción. [Sin fecha precisa; seguramente del 12 o 13 de febrero de 1811].


  Una semana después –17 de febrero de 1811–, el brigadier De la Cruz le envía un comunicado al virrey Francisco Xavier Venegas informándole de la batalla de San Ignacio:


  Ahora que además de estar todo corriente ocurren noticias lisonjeras, tengo igualmente la satisfacción de pasar a V.E. la adjunta copia del feliz suceso que han tenido las armas del rey el día 8 del corriente en San Ignacio, 40 leguas más allá del Rosario; Noticia confirmada por una posición de seducidos que se me han presentado a gozar de indulto y encontrándome en la acción entre los cuales existe el Alférez de la Compañía de caballería de milicias de la primera división del S.D.D. José Antonio López, que servía entre los insurgentes con el empleo de Coronel.


  Además de lo que informan, ambos documentos comprueban que la derrota de González Hermosillo en San Ignacio Piaxtla sucedió el 8 de febrero de 1811, no el 8 de enero, como se había dicho tantas veces.


  El 10 de abril de 1811, en una comunicación dirigida al virrey Francisco Xavier Venegas por el cuerpo de mineros de la diputación territorial de Copala, Provincia de Sonora, así como por los comerciantes y empleados de dicho partido y de la villa de San Sebastián, al describir la batalla de San Ignacio Piaxtla la califican de «exterminio y derrota general de los malvados».


  Por su parte, Alejo García Conde, en su informe firmado el 14 de agosto de 1813, en Arizpe, Sonora, refiere la revolución en que estaba envuelta en ese tiempo una parte considerable del país, misma que atribuye a los «escritos antisociales y subversivos» de los revolucionarios franceses que «penetraron en la inocente América», y continúa diciendo que:


  […] de no haber sido par el triunfo obtenido por las armas realistas en San Ignacio Piaxtla, los territorios de Sonora y Sinaloa no tendrían los bienes de la paz y del orden que gozan dichosamente, en medio de las horrorosas turbulencias que destrozan las provincias del virreinato de Nueva España…


  Y termina informando que «pronto se sofocó la agitación que por espacio de cinco semanas introdujo en 1810 González Hermosillo en el sur de la intendencia de Sonora y que para agosto de 1813 reinaba la más absoluta paz».


  Los insurgentes solo pudieron llegar al sur de Sinaloa, ya que no alcanzaron a penetrar a Sonora, ni mucho menos, a Baja California. Pasado el breve sacudimiento ocasionado por González Hermosillo, todo volvió a quedar en paz a lo largo de los diez años que en otras regiones se estuvo luchando por la independencia, hasta su consumación en 1821; incluso, los soldados de la guarnición de Mazatlán, que se pasaron del lado insurgente, fueron perdonados y siguieron vistiendo el uniforme virreinal.


  En esta región era difícil que prendieran los ideales libertarios, en virtud de que el aislamiento, la rudimentaria o nula instrucción de sus escasos habitantes, impedían que causaran impacto las ideas libertarias. Para que una revolución prenda, necesita del incondicional apoyo de la base social, que le da protección y sustento, y en esa región no se dio el caso. Los guías espirituales en la región eran misioneros, en su mayoría franciscanos, obviamente adictos a su patria y a la estructura colonial de la que formaban parte. Por otra parte, en la región no existían los colegios y seminarios que aportaron el fermento estudiantil revolucionario que preparó la rebelión en otros lugares de la Nueva España.


  



  
    

    


    
      [bookmark: _ftn3][3] Antigua unidad de longitud equivalente a 4.19 kilómetros en México.
    

  


  CAMPAÑA EN LOS ALTOS DE JALISCO


  Con el triunfo de los realistas en Puente de Calderón, Guadalajara y los pueblos de la intendencia se volcaron a favor del gobierno realista.


  Le pidieron al virrey que nombrara a un intendente para que se hiciera cargo de acabar con los rescoldos que quedaban de la insurgencia en el territorio, recayendo el nombramiento en el brigadier José de la Cruz.


  De la Cruz había llegado a la Nueva España con el virrey Francisco Xavier Venegas como un simple inspector del ejército, pero gracias a sus triunfos en el inicio de la insurrección, el virrey lo puso al frente de una división de reserva formada por unos 2,000 hombres. Famoso por su cólera, crueldad y brutalidad injustificadas contra los insurgentes, se hizo acreedor al nuevo nombramiento.


  Después de salir de la hacienda La Labor, ayudado por Riva y Rada, González Hermosillo regresó al Puesto El Salitre en las inmediaciones de Tepatitlán, donde residía su familia, a finales de febrero de 1811; ahí pasó algunos meses en la clandestinidad, ante el acoso permanente de los realistas, quienes habían recuperado de nuevo toda la región.


  Justamente por aquellos días, cuando los insurgentes ya iban muy al norte, Ignacio Allende recibió una comunicación de Ignacio Elizondo, antiguo realista y ahora militante de las fuerzas revolucionarias –pero que no era más que un espía del gobierno virreinal–, en la que invitaba a los caudillos de la insurrección a detenerse en su zona de influencia, en un lugar conocido como las Norias de Acatita de Baján, situado en la frontera de Coahuila y Texas, entonces parte del virreinato novohispano, lo que aceptaron con ingenuidad.


  El primero que llegó al sitio fue el contingente de Mariano Abasolo, quien de inmediato fue capturado por los efectivos españoles del traidor Elizondo. Poco después, y sin percatarse de la captura de Abasolo, llegaron Allende, su hijo Indalecio, Ignacio Aldama y José Mariano Jiménez, quienes bajaron de un coche escoltado por algunos capitanes. Tras ofrecerles algo de comer, fueron aprehendidos sorpresivamente, pero Allende opuso resistencia y Elizondo mató a su hijo.


  Finalmente, el 21 de marzo, escoltado por pocos hombres, Hidalgo llegó a las norias para descansar un poco y poder proseguir su camino. Su captura fue más sencilla que la de sus compañeros de armas.


  Tras enlistar a todos los presos, Elizondo envió un parte a la Ciudad de México y en recompensa fue nombrado coronel. Los reos fueron trasladados a Chihuahua, capital de la intendencia más cercana, donde se les seguiría juicio.


  Ya en Chihuahua, en junio de 1811, Ángel Abella, comisionado por el brigadier Nemesio Salcedo y Salcedo, gobernador y comandante general de las provincias internas, interrogó al cura Hidalgo, quien prometió decir verdad en lo que supiere y fuera preguntado, ante el escribano don Francisco Salcido.


  Entre las preguntas que se le hicieron a Hidalgo, destacan las que se refieren a su relación con González Hermosillo:


  […] y siendo sobre si reconoce ser suyo el contenido y la firma con que están suscritas las cinco cartas que suenan dirigidas a don José María González Hermosillo, y los dos títulos uno de manuscrito de teniente coronel y otro impreso de coronel, librados ambos a favor del mismo Hermosillo cuyos documentos se hallan agregados a la declaración que tiene hecha por ante dicho señor juez, comisionado y de mí el presente escribano, los que se le manifiestan para su reconocimiento y que reconocidos ser suyos los señalará con su media firma para la debida constancia.

  Dijo: Que vistos y reconocidos cuidadosamente los documentos que se le manifiestan, reconoce ser suyos y su firma, la misma que siempre ha tenido de uso y costumbre, y para su constancia y a mayor abundamiento lo señala al margen, con su media firma, y responde.

  45. Preguntado. — Quién es el López de quien hace memoria en la carta señalada con el número uno, que acompañaba a don José María Hermosillo.

  Dijo: Que no sabe quién es, pues cuando el declarante fue a Guadalajara, ya había salido de allí éste, y el Hermosillo con comisión de don Miguel Gómez Portugal, para extender la insurrección por la parte del Rosario, y responde.

  46. Preguntado. — Qué impresos son los que en la misma carta dice remitirle a Hermosillo como conducentes a los fines de su empresa.

  Dijo: Que no tiene presentes los papeles, pero que supone que sería la proclama que tiene reconocida por suya, en su declaración anterior y el Despertador Americano, y responde.

  47. Preguntado. — Quién fue el sujeto que le informó de los muchos reales y plata que en la misma dice había en Cósala.

  Dijo: Que el mismo Gómez Portugal, ya referido, fue el que le informó de éste, cuyo Portugal no sabe dónde existe, desde la pérdida de la batalla del puente de Calderón, y responde.

  48. Preguntado. — Quiénes fueron los comisionados por Hermosillo en el Rosario, para el saqueo de los bienes de los europeos, y a quienes les manda las gracias en su nombre, como expresa en la carta número dos, de las reconocidas por el que declara.

  Dijo: Que no se acuerda quiénes fuesen tales comisionados, ni aun tiene presente si Hermosillo se los especificaba, y responde.

  49. Preguntado. — Qué europeos sabe, que hayan sido muertos por Hermosillo, y demás agentes de la expedición, hacia la parte del Rosario a consecuencia de la advertencia que se hace de que no tenga cuidado acerca de los indultos y libertad de los europeos, sino que a los inquietos, perturbadores, seductores o en quienes conozca otras disposiciones, los sepulte en el olvido, dándoles muerte en partes ocultas y solitarias, sin que nadie entienda según consta de su citada carta número dos.

  Dijo: Que no sabe si Hermosillo o algún otro de aquellos agentes ha cometido alguna muerte en la expresada forma, pues no llegó el caso de tener contestación a dicha carta, y responde.

  50. Preguntado. — Quiénes son los sujetos para quienes envía títulos a Hermosillo, con encargo de que a su nombre les dé las gracias, y que tendrá presentes sus méritos y entusiasmo para compensarlos según todo consta de su carta número tres.

  Dijo: Que no tiene presente qué sujetos eran aquéllos, y mucho menos por cuanto todos le eran anteriormente desconocidos, y siendo tantos los títulos que cada día se despachaban para todas partes, y responde.

  51. Preguntado. — Qué impresos son, los que con la citada carta acompaña a Hermosillo, según en ella se refiere, para persuadir a los habitantes de aquella parte del Rosario, se desapoderen del fanatismo en que están por los europeos, como aparece en la misma carta número tres.

  Dijo: Que no tiene presente qué papeles serían, aunque presume fuesen duplicados de los mismos remitidos antes, de que deja hecha mención a la pregunta primera de esta declaración, o algún número nuevo del periódico y titulado Despertador Americano, y responde.

  52. Preguntado. — Qué pueblos de aquella parte del Rosario, eran los que se habían presentado a Hermosillo como adheridos al partido de la insurrección según expresa en la carta número cuatro, de las reconocidas.

  Dijo: Que no se acuerda de los nombres de tales pueblos, como extraños y desconocidos anteriormente por el declarante lo que con las muchas atenciones que le cercaban hacía imposible el tenerlos en la memoria, y responde.

  53. Preguntado. — Si además de los papeles remitidos a Hermosillo, y de otras prevenciones que hace en la citada carta número cuatro, contaban el declarante y el mismo Hermosillo con algunos otros medios para hacerse dueños de la ciudad de Durango a que aspiraban como aparece por la referida carta.

  Dijo: Que el declarante no contaba con ningún otro medio que el general de ir seduciendo los pueblos, y no sabe si Hermosillo contaría con alguno más, aunque cree que en tal caso se lo había comisionado, y responde.

  54. Preguntado.— Cómo ha negado tan tenazmente los cargos que se le han hecho a las preguntas 17 y 18 de su anterior declaración, sobre los asesinatos cometidos en Guadalajara, sosteniendo no haber tenido en ellos, más parte que una criminal condescendencia a los deseos y solicitudes de la canalla de su llamado ejército, cuando ahora se ve con toda evidencia, que debieron ser mandados por el que declara libre y espontáneamente en el mismo modo y forma que previene a Hermosillo, lo haga con los europeos inquietos, perturbadores y seductores, o en quienes conozca otras disposiciones, sepultándolos en el olvido y dándole muerte en partes ocultas y solitarias, para que nadie lo entienda, como está expreso en su citada carta número dos.

  Dijo: Que sin embargo del nuevo cargo que se le hace sobre el particular, los que tiene dichos a las preguntas 17 y 18, es lo mismo que pasó en Guadalajara, en que no se tenía consideración a la inocencia absoluta, o respectiva de los que eran sacrificados, sino al antojo y capricho de la canalla, al contrario de lo que el declarante previene a Hermosillo, limitado a los inquietos y perturbadores o en quienes se conociese otras disposiciones contrarias a su partido, y de ninguna manera a los demás; de suerte que aunque fuese el mismo, el modo de quitarles la vida, no lo era el fundamento distinguiéndose entre culpados y no culpados por respeto al partido de la insurrección, y responde.

  55. Preguntado. — Qué servicios ha hecho a la insurrección para haberle expedido el declarante títulos de teniente coronel y coronel al nominado Hermosillo y cuál es su paradero actual.

  Dijo: Que hizo varios servicios a la insurrección, como haber tomado al Rosario y otros pueblos por aquel rumbo, aunque no tenía presente el pormenor de dichos pueblos ni demás servicios que pueda haber hecho; y que ignora su actual paradero por no haber tenido más noticias de él, después de que el declarante salió de Guadalajara a consecuencia de la derrota del puente de Calderón, y responde.

  56. Y habiéndole hecho otras preguntas tocantes al caso.

  Dijo: Que nada tiene que añadir ni quitar a lo que lleva declarado, que leído que le fue, dijo ser el mismo, y su contenido la verdad, a cargo del juramento que tiene hecho, en que se afirmó y ratificó, y firmó con dicho señor comisionado por ante mí el presente escribano de que doy fe.—

  Ángel Avella. —

  Miguel Hidalgo. —

  Ante mí. —

  Francisco Salcido.

  Chihuahua, 27 de junio de 1811. —


  Vuelva al licenciado don Rafael Bracho para los efectos prevenidos por orden de siete del corriente.


  […] en Guadalajara, a donde Hidalgo soltó los diques a su crueldad que empezó a descubrir en Valladolid, después de la derrota que padeció en Aculco; aquí fue donde por su mandado sufrieron la muerte hasta sesenta personas que él confiesa; mas en Guadalajara la voz pública asegura, que pasaron de seiscientos, aunque Hidalgo a poco más o menos dice: Que serían trescientos cincuenta y tantos.

  ¿Pero cómo se practicaban semejantes ejecuciones? ¡Ah! que se estremece la humanidad, el espíritu más empedernido se conmueve, y llena de espanto hasta quiere dudar que pudiese existir uno que a sangre fría mandase a la muerte a tantos centenares de hombres sin aparentarles causa, sin atribuir los delitos y acaso, acaso sin darles el consuelo de un confesor, pues así lo practicaba Hidalgo, hacía conducirlos a parajes ocultos, y que allí fuesen degollados, previniendo a sus subalternos guardar en este mismo método, según la carta que tiene reconocida, que puso a Hermosillo.


  Chihuahua, julio 3 de 1811. —

  Bracho.


  Tras la muerte de Hidalgo el 30 de julio de 1811, Ignacio López Rayón, quien había sido secretario y ministro de Hidalgo en Guadalajara, quedó al frente de las tropas insurgentes en Saltillo. De ahí se dirigió a Zitácuaro, donde el 21 de agosto fue electa la Junta de Zitácuaro, compuesta por los siguientes miembros: Ignacio López Rayón, como presidente, José María Liceaga y José María Sixto Verduzco, como vocales.


  La Junta de Zitácuaro, mejor conocida como la Suprema Junta Nacional Americana o Suprema Junta Gubernativa de América, era un consejo formado por Ignacio López Rayón, cuyo propósito era instituir un órgano de gobierno para la nación mexicana, pues no reconocía la sujeción a la estructura virreinal novohispana, considerándola ilegítima porque representaba una potencia invasora de la metrópoli.


  La Junta de Zitácuaro estaba integrada, además, por Andrés Quintana Roo, Carlos María Bustamante y José María Cos.


  Para agosto de 1811, González Hermosillo ya había reunido y reorganizado un nuevo grupo de combatientes, y en compañía de los padres José Pablo Calvillo y García Ramos, Rafael Oropeza, Ochoa, Melgarejo y Miramontes, el 6 de ese mes se reúnen en Teocaltiche y deciden marchar sobre Aguascalientes.


  El ataque a Aguascalientes, defendida por el subdelegado Felipe Pérez de Terán y Álvarez con 400 hombres, lo realizaron el 12 de agosto, quien no pudiendo resistir el ataque de los insurgentes huye a Zacatecas dejándoles libre la plaza, artillería, armas y pertrechos.


  De Aguascalientes, González Hermosillo, Rafael Oropeza, Melgarejo y Ramos se adentran en Los Altos y las barrancas del río Verde para continuar su lucha.


  A partir de entonces, González Hermosillo, en compañía de Rafael Oropeza y otros caudillos, decidió abandonar las batallas a campo abierto contra los ejércitos regulares y decidió utilizar como estrategia la guerra de guerrillas, consistente en hacer ataques sorpresivos a pueblos y haciendas, pertrecharse de armas, parque, animales, alimentos y reclutar más voluntarios para continuar manteniendo viva la llama de la independencia en toda la región.


  El papel de la guerrilla resultó muy significativo en la insurgencia, pues la integraban hombres decididos y conocedores de la tierra que pisaban; lo mismo se incorporaban a ella criollos, mestizos e indios, sujetos con cuentas pendientes con la justicia, quienes buscaban venganza por algún agravio recibido o algunos bien intencionados con ideales de sacrificio y de cambio.


  Esa sería la táctica que utilizaría González Hermosillo en todo el territorio de Los Altos de Jalisco, que conocía a la perfección, y él mismo era muy conocido y apreciado, así como el sur de Zacatecas y Aguascalientes, luchando contra su acérrimo enemigo: el cura realista José Francisco Álvarez, apodado El Chicharronero, por haber quemado vivos a algunos insurgentes que había apresado, con quien compartiría triunfos y derrotas.


  Ante la reagrupación de los insurgentes, el brigadier Félix María Calleja le ordena al coronel Diego García Conde que en compañía del teniente coronel José López, el capitán de patriotas Ramón Gómez de Liaño, Felipe Terán y el cura Álvarez, persiguiera y atacara al ejército improvisado de González Hermosillo, logrando atacarlo por primera vez en septiembre de ese año en la hacienda de San Francisco, partido de Agua Caliente, haciéndoles un gran número de bajas, entre ellos 400 mujeres y niños, a quienes raparon de cabeza y cejas, para luego dejarlos en libertad. Allí fue donde los realistas se enteraron de que los insurgentes contaban con 6,000 hombres. La batalla fue conocida como el combate de Los Griegos.


  El 14 de noviembre de 1811, González Hermosillo ataca Jalostotitlán, donde, según un informe del brigadier José de la Cruz, rendido al virrey Venegas, los rebeldes en número de 500 fueron rechazados por 25 patriotas:


  A las once y medía de la mañana del día 14 del corriente atacaron de improviso los rebeldes al pueblo de Xalos en número de quinientos hombres al mando de Hermosillo, acercándose hasta las puertas del muro que acababa de construirse; veinticinco hombres patriotas fueron solo los que de pronto pudieron juntarse y este corto número lleno de entusiasmo hizo por espacio de cinco horas una vigorosa resistencia, acudiendo con valor a los puntos por donde la chusma pretendía escalar, hasta que por fin obligaron a los enemigos a fugarse precipitadamente con pérdida de algunos muertos y heridos, sin que por nuestra parte hubiera habido más que dos contusos de piedra.


  Xolostolitlán 14 de noviembre de 1811.

  Brigadier José de la Cruz


  Como se puede apreciar en el informe, De la Cruz daba datos amañados a sus superiores, ya que no era posible que veinticinco realistas pudieran haber derrotado a 500 insurgentes sin tener alguna baja.


  De Jalostotitlán, González Hermosillo y su gente regresan a las cañadas del río Verde y en diciembre merodean por Yahualica, Temacapulín y la hacienda El Húmedo. Para enfrentarlo, el brigadier De la Cruz envía al teniente realista Magín Galli, al capitán Juan Ignacio Arias, los oficiales Rafael Aldrete, José Macías y Luis Arias. El encuentro se da en un cerro cercano a Acasico.


  En un informe del brigadier José de la Cruz del 29 de diciembre de 1811, se revela que Galli, antes de ir a batirse con el caudillo, pasó por el puesto de El Salitre donde suponía que estaba su familia y al no encontrarla le prendió fuego. Seguramente, la familia del prócer se había ido a vivir a Nochistlán, Zacatecas, de donde era originaria María Guadalupe, o a Mexticacán, a protegerse al amparo de los padres del insurgente.


  El siguiente es un extracto de las acciones en El Húmedo, del brigadier José de la Cruz:


  Por noticias adquiridas de que en las cercanías de la Hacienda del Húmedo, andaba una gavilla de insurgentes cometiendo los excesos que acostumbran, hice salir a perseguirlos a un destacamento de este ejército al mando del teniente veterano Magín Galli, quien unido con los patriotas de Tepatitlán, se dirigió a dicha Hacienda y de ella a la casa del Cabecilla Hermosillo a tres leguas de distancia y no encontrando allí a nadie le prendió fuego.

  Siguió su marcha en busca de la canalla y entre los pueblos de Temacapulín y Yahualica a la llegada al de Acasico avistó a los enemigos divididos en las cumbres de dos cerros distante uno del otro cosa de media legua, cuyo número según informes que tomó pasaría de mil hombres, al mando de los cabecillas Hermosillo, Barajas, Oropeza, Domínguez, Melgarejo y oros varios: Puso entonces Galli a su gente en orden y se encaminó por un desfiladero a otra loma diferente desde donde les hizo fuego y mató algunos hombres y caballos, pero observando a poco rato que por el costado derecho venía acercándose un trozo como de 300 rebeldes, se trasladó a otra loma diversa para cortarles la retirada, y viendo ellos este movimiento se contuvieron y empezaron a mofarse de los nuestros, prevalidos de una barranca sumamente profunda que mediaba. Al notar esto Galli los despreció y dividiendo su gente en dos trozos por derecha e izquierda, empezó a subir la loma donde los rebeldes tenían su mayor fuerza y se hallaban forjados en batalla, pero no se determinaron a esperarlo sino que se pusieron en precipitada fuga y fueron perseguidos al alcance hasta que se ocultaron de la vista.

  La pérdida entre los enemigos entre los muertos y heridos pasó de 100 sin que hubiera habido la menor desgracia de nuestra parte.


  Inmediaciones de Yahualica

  29 de diciembre de 1811.


  En enero de 1812, Calleja ataca a Rayón forzándolo a retirarse de Zitácuaro. Enseguida, el jefe realista dispuso que la ciudad fuera quemada y sus habitantes expropiados de sus bienes.


  En Tiripetío, los miembros de la Junta convinieron hacerse cargo de distintas regiones para reforzar la lucha independiente; Verduzco partió hacia Pátzcuaro, Liceaga a Guanajuato y Rayón a Tlalpujahua.


  Los días 23 y 24 de febrero de 1812, González Hermosillo, acompañado de los oficiales Rodríguez, Oropesa y Melgarejo, ataca la población de Teocaltiche, donde se había establecido el capitán realista Bernardo Díaz de Cosío, quien al verse atacado por los rebeldes pidió auxilio a los destacamentos realistas de Aguascalientes y Encarnación, que al mando del Felipe Terán de los Ríos acudieron presurosos a prestarle auxilio.


  José de la Cruz manifestó el 4 de marzo que Díaz de Cosío:


  los atacó, derrotó, dispersó enteramente, y llenó de terror a los que pudieron escapar dejando en el campo muertos de quinientos a seiscientos hombres y siendo aún mayor el número de heridos sin que por nuestra parte hubiera habido más de dos de los primeros y cuatro de los segundos, etc.


  El 9 de mayo de 1812, González Hermosillo, en compañía de Barajas, ataca de nuevo Jalostotitlán, y tras un combate de cuatro horas en la hacienda de Las Pilas contra el capitán Juan Dimas, que había venido desde Tepatitlán a ayudar a la población, se replegó a Nochistlán sin que el resultado de la escaramuza haya favorecido a ningún bando.


  José de la Cruz, en su parte militar del 9 de mayo, informa que a los 500 insurgentes se les hicieron «muchos muertos y heridos y se les tomaron treinta y tantos caballos».


  Por los datos que reporta, es evidente que los informes del brigadier eran falsos y tendenciosos, ya que no era posible estar propinando tantas bajas a los insurrectos sin que éstos terminaran por rendirse.


  La estrategia guerrillera de los insurgentes era darles golpes aislados a las guarniciones del ejército enemigo acantonado en las principales poblaciones de la comarca, con el propósito desgastarlo en espera de una oportunidad para atacarlo de forma masiva con todos sus recursos disponibles y darle un golpe definitivo. Esa oportunidad se presentó en junio de ese mismo año, el 12 de junio de 1812, cuando el enemigo acérrimo de González Hermosillo, el cura José Francisco Álvarez El Chicharronero se acantonó en la población de Nochistlán, Zacatecas, éste decidió atacarlo.


  El cura Álvarez, al saber del ataque de los insurgentes, pidió el auxilio del capitán Ramón Gómez de Liaño, que desde Teocaltiche llegó de inmediato a Nochistlán para apoyarlo.


  Al iniciarse el ataque, Gómez defendió el flanco izquierdo mientras Álvarez lo hizo por el derecho, causando grandes bajas a los rebeldes, quienes se vieron en la necesidad de replegarse con rumbo de Juchipila, Zacatecas, siendo perseguidos a lo largo de seis leguas sufriendo grandes bajas, entre ellos a los oficiales Carrión, Nepomuceno Aguayo, Bernabé Frutos y José Cervantes, que fueron hechos prisioneros y la pérdida de 112 caballos y mulas ensillados, fusiles y lanzas. Tras la derrota González Hermosillo se regresó a Los Altos de nuevo.


  Esa fue la más grande derrota sufrida por los insurrectos desde que iniciaron su campaña en Los Altos de Jalisco.


  A pesar de la derrota sufrida por los insurgentes, éstos no se amilanaron y continuaron con su rebelión.


  Cuando Liaño regresaba a Jalostotitlán, donde tenía su cuartel general, en el puesto Los Palmitos se encuentra de nuevo con González Hermosillo, quien lo ataca y después de una escaramuza de ocho horas Liaño logra rechazarlo haciéndole 20 muertos, muchos heridos, 11 prisioneros y le quitó 12 fusiles y tres pares de pistolas. De ahí González Hermosillo se regresa a la Hacienda El Húmedo, cerca de Cañadas.


  Después de la derrota de Nochistlán, probablemente con el propósito de fortalecer al ejército insurgente o establecer una estrategia de guerra más ordenada y efectiva, la Junta de Zitácuaro le ordenó a González Hermosillo establecer su cuartel general en el pueblo de San Pedro Piedra Gorda (Ciudad Manuel Doblado en la actualidad) de la intendencia de Guanajuato, donde ya se encontraba el coronel Joaquín Caballero, quien sería su compañero de armas de ahí en adelante, bajo la autoridad de don José María Liceaga.


  CAMPAÑA DESDE SAN PEDRO PIEDRA GORDA, GUANAJUATO


  Al establecer su cuartel general en San Pedro Piedra Gorda, González Hermosillo amplió su radio de acción, pero siguió guerrilleando en Los Altos de Jalisco.


  En un parte militar realista del 22 de agosto de 1812, el teniente coronel Ángel Linares, segundo comandante de la Primera División del ejército de la Nueva Galicia, en su tránsito por la congregación de Arandas rumbo a la villa de Lagos, se enfrentó con una numerosa tropa insurgente de 1,200 elementos al mando de José María González Hermosillo, Segura, Saturnino y Contreras.


  El 8 de septiembre de 1812, en compañía de Segura, Santos Aguirre, Saturnino y Rodríguez, atacó la población de San Juan de los Lagos, resguardada por el jefe realista Guadalupe Pérez Franco, que había reunido una tropa con partidarios de Tepatitlán, Jalostotitlán y Encarnación.


  El parte de De la Cruz dice que los insurgentes, en número de 900 y con 300 fusiles habían atacado la plaza defendida por apenas 50 realistas y habían sido rechazados por éstos después de casi seis horas de asedio, dejándoles 25 muertos sin que los defensores sufrieran ninguna baja.


  El 16 de septiembre de 1812, González Hermosillo y Joaquín Caballero se enfrentaron otra vez al teniente Guadalupe Pérez Franco, en la hacienda de la Estancia Vieja, jurisdicción de Jalostotitlán, propinándole una rotunda derrota que incluyó la muerte del propio comandante realista.


  El parte dado por Joaquín Caballero a don José María Liceaga dice que les quitaron a los realistas un cañón, 25 fusiles, todos los pertrechos, más de 60 caballos, hacerles 31 muertos y 36 prisioneros y detalla:


  […] En el alcance fue mucha más espantosa la mortandad, porque aterrados y confundidos los enemigos, viéndose cercados y sin escape, se arrojaban al río y se precipitaban de lo alto del monte por peñascos escarpados en que perecieron casi todos. De nuestra parte no hubo más desgracias que haber muerto horrorosamente un soldado al echarse sobre el cañón […] Aunque todos se portaron muy bien, son más dignos de recomendación los oficiales Don Guadalupe y Don Valentín Hernández, Don Juan Carranza, Don M. del Saturnino, Don Ramón Franco, Don Ignacio Montes y Don Marcos de Hermosillo, que fueron los primeros en acometer.


  Llama la atención que el informe lo haya hecho Caballero, no González Hermosillo, y que sobresalga en él José Marcos Ramón González Hermosillo Jaure, que para entonces contaba con 18 años de edad y ya se había incorporado a la guerra de independencia en compañía de su padre.


  El 4 de noviembre de 1812, don José María Liceaga le ordena al brigadier Joaquín Caballero que, en unión con don José María González Hermosillo y don Ignacio Franco, que con sus divisiones componían 2,000 hombres, urdieran un plan para atacar el 4 de noviembre próximo las poblaciones de la villa de Santa María de los Lagos, que desde septiembre de 1811, luego del sorpresivo asalto que le hizo el famoso guerrillero insurgente Albino El Manco García, fue amurallada por el comandante militar realista Rafael Flores Alatorre, y León en Guanajuato, ya que estaban débiles en sus defensas. En su comunicado, Liceaga les advierte que


  […] si tuviere mal éxito por la publicidad del sigilo, o por no querer alguna de esas divisiones cooperar a la reunión, como por alguna disposición pésima en el acto de ataque será éste responsable a los males que resulten y de consiguiente pasado por las armas.


  A mediados de noviembre de 1812, González Hermosillo, se enfrenta de nuevo con el cura Álvarez El Chicharronero, en el rancho San Rafael de la población de San Miguelito (San Miguel el Alto), cuando éste estaba a punto de quemar vivo a algunos insurgentes. El propio insurgente le hace un informe de lo ocurrido a don José María Liceaga, diciéndole lo siguiente:


  Del comandante General Don José María González Hermosillo

  Excelentísimo señor.

  He verificado el ataque que al cura Álvarez que había reunido la fuerza de 700 hombres de Aguascalientes, Nochistlán, Xalostotitlán y Teocaltiche. Dividí mi tropa en tres trozos al mando de los señores Segura, Coronado y Oropeza, se rompió el fuego a las diez de la mañana en las orillas del pueblo de San Miguelito, a donde se refugió el enemigo, sintiendo la fuerza enérgica de nuestra tropa. Pero yo deseoso de que saliesen al campo razo para escarmentarlos decisivamente, fingí una retirada, la que observada por el cura chicharronero y su perversa comitiva, salieron del pueblo alborotados en nuestro seguimiento. Hizo alto entonces mi caballería y entró al degüello con tal valor, que murieron 49 enemigos, fueron heridos hasta ciento de los más orgullosos y asesinos, les tomamos considerable número de fusiles, pistolas, lanzas y algunos caballos ensillados. La acción fue muy reñida, como quizá no había visto el cura Álvarez y nuestra pérdida solo ha consistido en el benemérito comandante Don Rafael Oropeza y tres soldados de mi división.

  Dios guarde a vuestra excelencia muchos años.

  San Miguelito, 23 de noviembre de 1812

  José María González Hermosillo.– Exmo. Sr. José María Liceaga.


  Seguramente, fue un triunfo amargo para el insurgente, pues en la batalla perdió a su inseparable e incondicional amigo, don Rafael Oropeza.


  Junto al informe, González Hermosillo le envió al señor Liceaga en un saquito la oreja derecha de cada uno de los 49 realistas muertos, para que no quedara duda del resultado de su triunfo.


  Como reconocimiento al resultado de esta batalla, Liceaga le otorgó el grado de general brigadier, grado que se había quedado esperando desde que Hidalgo se lo prometió si tomaba Cosalá, que no logró por la derrota de San Ignacio Piaxtla.


  Tuvieron que pasar dos años de intensas batallas para lograr hacerse acreedor del grado de brigadier.


  Enseguida, el 6 de diciembre de 1812 Liceaga le ordena a Caballero que en compañía de Ignacio Franco y González Hermosillo ataque una conducta de plata por rumbos de Irapuato. Por primera vez, Liceaga se refiere al último como brigadier:


  Estará usted muy a la mira para atajar el paso por la parte que le toca a el convoy de platas que está por salir con destino, la una para Irapuato y otra para Guadalajara, cuyo importe es de un millón y medio e interesa que convinando usted sus ideas con los señores Hermosillo y Franco para que a su tiempo se les acometa con intrepidez para lograr destrosarlos.

  Ya he dicho en un oficio fechado de ayer al Sr. Brigadier Hermosillo que dentro del término de 10 o 12 días estaré en los términos de ese departamento para disponer remedien los infinitos desarreglos que se han entendido como me lo dan a entender las repetidas quejas que me vienen cada día.

  Dios guarde a usted muchos años.

  Cuartel General de Cuitzeo

  Diciembre 6 de 1812.

  Liceaga a Br. Don J. Caballero


  No conocemos el resultado de la comisión, ya que no existen reportes respecto al caso.


  Algo estaba pasando con el comportamiento del ejército insurgente, ya que Liceaga los amenaza con ir a visitarlos y poner remedio a las quejas que constantemente estaba recibiendo.


  El 31 de diciembre de 1812, el brigadier Franco informó a Caballero desde su cuartel en Comanja del ataque a la Estancia Grande en Lagos, una antigua hacienda surgida en el valle de Lagos:


  Soy de parecer se reúna Vuestra Señoría y el Excelentísimo Señor Hermosillo y avancen para los pueblos del Rincón poniéndome una posta diciéndome el día que han de llegar a los dichos pueblos para avanzar y a que combinemos sobre el punto que ordena la superioridad. Me parece no nos alcanza el plazo que la superioridad nos pone; pero cumpliremos aunque sea dos o tres días después, cuando no se pueda el día que se nos ordena.

  Me hará Vuestra Señoría favor que el correo que llevó la pólvora sea reconvenido pues a su vista pesé y cupo en el zurrón diecinueve libras y media. El mandarle a Vuestra Señoría decir el precio a que me cuesta, es por razón de que siempre que estén escasos de este material, pueden ocurrir por mi conducto a la villa de San Felipe y no me comprometo a más porque es suma la escasez de reales que padezco. Hoy mismo ha dado ataque la tropa de mi mando a la Estancia Grande de Lagos y el éxito seguramente es de nuestra parte porque a las 7 de la mañana oí los primeros cañonazos y a poco rato pararon, son las 4 de la tarde y aún no tengo ninguna noticia y dista de aquí cinco leguas. También se vieron desde aquí las humaderas de las casas que quemaron los nuestros en dicha hacienda y espero en la majestad divina nos ha de haber sacado con bien. Dios guarde a Vuestra Señoría muchos años. Cuartel subalterno en Comanja, 31 de diciembre de 1812. José Ignacio Franco. Señor Brigadier Don Joaquín Caballero.


  En 1812 llegó a su fin, con las tropas realistas fatigadas por los ataques guerrilleros de los insurgentes. Antes de que terminara, el brigadier De la Cruz comisionó especialmente al comandante de la primera división del ejército del centro Pedro Celestino Negrete para hacerse cargo de manera personal del exterminio de la insurgencia.


  El 1 de enero de 1813, el coronel don Pedro Celestino Negrete, comandante de la Primera División del Ejército del Centro recibió informes de que González Hermosillo planeaba invadir el Cañón de Juchipila, por lo que salió de San Juan de los Lagos rumbo a Jalpa (de Canovas) y en un punto denominado La Ceja, localizado entre Jalpa y la hacienda Cañada de los Negros, se encontró a una legua de distancia, con un contingente de 500 hombres de las fuerzas de González Hermosillo y José Antonio Segura, entrando de inmediato en su persecución. Los insurgentes emprendieron la retirada rumbo a Comedero, Guanajuato, para después de algunas jornadas de avance y retroceso, hostigando a los realistas a realizar marchas fatigosas, finalmente son dispersados en Palos Colorados, donde Negrete les recogió cuatro retacos[bookmark: _ftnref4]4 y 500 caballos de remonta, según el parte oficial correspondiente.


  El 2 de enero de 1813, en un comunicado del caudillo Joaquín Caballero se observa la coordinación que existía entre el brigadier Ignacio Franco y el guerrillero zapotlanense José María González Hermosillo:


  Con fecha 31 de diciembre recibí una insinuación que Vuestra Excelencia me dirigió de lo que quedo muy quejoso de Vuestra Excelencia por el poco concepto que de mí se hace en creer que yo me haya acompañado con el Padre Don Pedro, a deducir informes contra Vuestra Excelencia pero por ahora en nada me disculpo […] ni a ningún padre le hago recomendación ninguna hasta el día que logre la felicidad de que Vuestra Excelencia se halle en mi compañía, y lo prometo ponerle delante al sacerdote, que si hubiere proferido estar mancomunado conmigo sea quien fuere, y decirle en presencia de Vuestra Excelencia setenta claridades y si posible sea marchar con él a la superioridad para que […] quede satisfecho que no soy dos caras, pues cuando llegara el caso que se me informaran algunos defectos, que a Vuestra Excelencia se le imputaran en lo privado, se los declararía a […] como ya me tiene experimentado que cuando una que otra palabra suelta haya oído decir de Vuestra Excelencia se las he dicho como fue aquel negocio que contestamos en Corralejo, y por último me hará Vuestra Excelencia un favor de mandarle pedir al señor general cuantos oficios le he mandado desde el día que conocí a Vuestra Excelencia y ahí se encargara de las malas ausencias con que le he tratado, y de lo presente ya dije cómo es mi modo de dar satisfacción a cariados que seamos yo, Vuestra Excelencia y el Padre. Le remito […] un oficio del Señor Brigadier Don Ignacio Franco, a Señor Don José María Hermosillo quien en el día de hoy me ha mandado dicho Señor a pedir otros documentos, que me dice le mandó el Señor Capitán General y mi respuesta fue que yo a Vuestra Excelencia le había remitido el paquete de diligencias cerrado como llegó del superior gobierno, y que el sobre escrito de la carátula no venía dirigido a Don José María Hermosillo sino a Vuestra Excelencia; de la reconvención de Balades que le hace señor Contreras que le consulté a Vuestra Excelencia en mi oficio anterior de 30 de diciembre nada me dice […] Enero 2 de 1813. José Antonio Segura. Señor Brigadier Don Joaquín Caballero.


  El 17 de febrero de 1813 se reunieron en León más de dos mil insurgentes de las fuerzas de Caballero, José María González Hermosillo, José Ignacio Franco, Saturnino, Segura, Cabeza de Vaca y Carranza. A pesar de la magnitud del cuerpo militar, fueron derrotados por el conde Pérez Gálvez en una refriega que duró desde la madrugada hasta las tres de la tarde.


  La actuación del brigadier Franco, al frente de su tropa insurgente de Comanja, ya había trascendido hasta el cuartel general del ejército realista en Guadalajara a cargo del general José de la Cruz, a quien se informó desde León el 23 de febrero de 1813 por Antonio Pérez Gálvez:


  Reservado. Mi amado general y amigo. Sirve ésta para decir a vuestra merced que tengo noticia de que en Silao se halla un convoy de tierra adentro venido por la hacienda del Jaral y escoltado por 300 hombres del regimiento del conde de San Mateo, Marqués del Jaral, los que se dirigen con él a Querétaro donde deben recibir el armamento que viene para dicho cuerpo de que infiero habrá llegado a dicha ciudad el que anunció Su Excelencia, salía el 18 del pasado de la capital. Ahora participo a Vuestra Merced, sé por los diversos espías que tengo que las gavillas se han retirado la de Cabeza de Vaca, Partida y Saturnino para la hacienda de Atotonilquillo advirtiendo a Vuestra Merced que Cabeza de Vaca era Teniente Veterano de Dragones de la Reina, antes Alférez de Dragones de México y gran calabazo y ahora Comandante General de las tropas del rumbo de Piedras Gordas.

  Las de Carranza, Caballero y otros pasaron al cañón de Jalpa, quedando Hermosillo en el Ramblado de Frías y los dos Seguras en San Bernardo y Franco en los cerros de Comanja.


  El 6 de marzo de 1813, el teniente coronel Luis Quintanar le informa al brigadier De la Cruz que «cerca del monte Los Salados, entre San Pedro y la Hacienda de Cañada de Negros, se batió con las gavillas de Hermosillo, Carranza, Saturnino y los Seguras». Según relata el militar, unos 800 insurgentes, ocupando cerca de media legua en semicírculo, pretendieron envolver a su tropa, pero ésta, dividida en tres partes, avanzó rápidamente sobre ellos desconcentrándolos y poniéndolos en fuga, persiguiéndolos por seis horas. Les dio muerte a 35 de ellos, incluyendo al coronel Rafael Magdaleno y a algunos capitanes, incautándoles tres fusiles, algunas lanzas, machetes y cuarenta caballos.


  Después de ese enfrentamiento, Víctor Rosales, que andaba revolucionando por el Bajío, se unió a las fuerzas de González Hermosillo, Carranza y Saturnino, formando un contingente de 2,000 hombres de todas las armas y el 16 de marzo de 1813 lograron apoderarse de Huejúcar, que estaba resguardada por una pequeña fuerza de patriotas realistas, como se llamaban a los voluntarios que luchaban en defensa del virrey. Los insurgentes quemaron el cuartel y algunos costales de semillas de chile almacenadas recogieron armas y se llevaron capturados a los oficiales realistas, entre ellos al comandante Andrés Luévano, a quien se dice que después degollaron.


  Los insurgentes tomaron el camino a Villanueva, con la aparente intención de atacar Zacatecas, donde se acababa de festejar con regocijo el juramento de obediencia a la Constitución decretada por las Cortes de España en Cádiz el 19 de marzo de 1812.


  González Hermosillo y Rosales alcanzaron a llegar a la hacienda La Labor, pero se enteraron de que 150 hombres de Zacatecas, 150 de Jerez y 100 de Villanueva iban en su persecución, decidieron contramarchar hacia el sur rumbo al Bajío, pero el comandante Pedro Fernández, que había salido de Aguascalientes a cortarles la retirada, el 20 de marzo se los encontró en la Ciénaga de Gallardo, mientras descansaban y tomaban un baño en un arroyo. Los realistas, aunque sorprendidos por las huestes de Fernández, tuvieron tiempo de tomar sus armas y montar los caballos, con valentía y arrojo se batieron con sus enemigos durante ocho horas.


  Los realistas perdieron diez hombres, entre ellos al capitán Gadea y cinco heridos, mientras que los insurgentes perdieron también diez militantes, entre ellos el coronel Agatón y al capitán Longino y muchos heridos.


  Fernández se retiró en desorden rumbo a Aguascalientes, mientras que González Hermosillo y Rosales lo hicieron a la hacienda Santiago de la Laguna, a donde llegaron el 22 de marzo y la tomaron por encima de un piquete de rurales que se rindió sin oponer resistencia.


  El 16 de marzo de 1813, José de la Cruz hace un informe detallado de los resultados de sus acciones en el territorio de la Nueva Galicia, desde principios de agosto de 1812 hasta el 6 de marzo de 1813 en el que relata que:


  Para no fastidiar al público con difusas relaciones de los felices sucesos obtenidos contra los rebeldes, ni defraudar al mismo tiempo a sus comandantes, que los han dirigido, de la gloria que justamente les es debida, he mandado formar y publicar el siguiente extracto, por mayor de todas la acciones que han ocurrido desde principio de agosto del año próximo pasado [1812] hasta la fecha [febrero de 1813].

  El 29 de septiembre [1812] el capitán comandante de un destacamento de la fuerza patriótica de Aguascalientes D. Ramón Gómez de Liaño se dirigió con los patriotas de su mando a Guadalaxarita, noticioso de hallarse allí [José María González] Hermosillo con su gavilla. No habiendo encontrado en aquel paraje más que una avanzada de 7 rebeldes, los hizo prisioneros, y continuó su marcha hacia Palmitos, donde a la sazón estaba el grueso de la chusma, que según su costumbre se puso luego en precipitada fuga. Destacadas dos partidas de a 50 hombres cada una para que la persiguiesen, mataron e hirieron a muchos y volvieron a incorporarse con su jefe quien después de haber mandado a recoger los despojos del enemigo, determinó regresar a Xalostotitlán de donde había salido. A poco de andar, la canalla intentó atacarle en dispersión haciendo un fuego incesante por 8 horas. Por estar cansados los caballos que montaban los nuestros, no se pudo perseguir a la canalla y se redujo el comandante a rechazar a los que se acercaban a tiro, escarmentándolos de su atrevimiento, se contaron en el campo 20 y tantos cadáveres, el número de heridos fue mucho más considerable, se hicieron 11 prisioneros y se les tomaron 12 fusiles, 3 pares de pistolas, muchas lanzas y machetes, 2 sacos de pólvora, algunas municiones, y porción de ganado caballar, mular, y vacuno. Murió el insolente coronel Guadalupe García y la mujer de Saturnino, dos cabecillas que con Melgarejo y Carranza acompañaban a Hermosillo. La demasiada fogosidad del teniente D. Eusebio Delgado ocasionó la muerte de este valiente oficial, también salió un patriota herido de gravedad, y dos levemente. Se distinguió en esta acción el comandante de Xalostotitlán D. Julián Gutiérrez que con veinte voluntarios acompañó al capitán Liaño.

  En 17 de ídem. El cabo honorario Manríquez al frente de un destacamento de la división del cura capitán D. José Francisco Álvarez después de una larga y penosa marcha batió hacia la barranca de Jesús María un pelotón de 60 rebeldes pertenecientes a la gavilla de [José María González] Hermosillo y mandados por el ayudante de este Silesio Velásquez a quien dio muerte e hizo 12 prisioneros, entre ellos a mujeres, siendo un de ellas la del cabecilla Briones…

  En 1 de Enero. El sr. coronel D. Pedro Celestino Negrete comandante de la primera división de este ejército siempre infatigable en la persecución de la canalla. Salió del pueblo de San Juan en busca de Hermosillo y otros cabecillas. El 2 se dirigió a Xalpa, dividiéndose su tropa en dos trozos que siguieron los costados del camino haciendo buenas batidas para adquirir noticias. El cura capitán D. Francisco Álvarez y los capitanes Ahumada y Brizuela dieron muerte por su rumbo a diez bandidos. El Sr. Negrete que marchaba a la derecha avistó a [José María González] Hermosillo acampado con su chusma a una legua de Xalpa sobre las Cejas entre dicha hacienda y Cañada de Negros, sabiendo al mismo tiempo que esperaba dicho cabecilla en aquel punto otra reunión que había citado. Destacó luego toda la caballería e infantería montada con un cañón de montaña y 30 soldados de los del cura capitán a las órdenes del capitán Ahumada para que le cortase la retirada a Cañada de Negros, y le persiguiese por aquella hacienda, en caso de huir del resto de la división que marcó directamente con él. Pero el terror que el Sr. Negrete ha infundido a las gavillas es tal que difícilmente se los puede empeñar al combate. Apenas sintió Hermosillo los primeros pasos de la tropa cuando huyó velozmente sin que el sr. Negrete hallase a la chusma en dispersión, como lo verificó haciendo una batalla de 4 leguas dando muerte a 5 rebeldes, y quitándoles 40 caballos. De retirada para la Cañada se encontró con la gavilla de Segura que con los fugitivos que se le reunieron ascendía a 500, y le precisó a huir disparando un cañón pequeño a metralla, que le hizo alguna mortandad como igualmente, a otra gavilla de 200 que se le presentó por el frente de las retirada. Resuelto el Sr. Negrete a exterminar a toda costa a los bandidos, salió el día 4 de Xalpa, llegó a las 9 del día a Cañada de Negros donde apostó un buen destacamento al cargo del capitán Macali, y siguió con la misma tropa que había mandado Ahumada y dos cañones a Sarteneja, en donde había estado el enemigo la noche antes, no encontrándolo allí y noticiosos de que en la mañana se había marchado a los pueblos del Rincón, lo persiguió hasta aquellos puntos. A su arribo supo que habían huido para el Comedero, publicó que se dirigía con toda la división a la villa de León y efectivamente marchó una legua hacia aquel rumbo, pero retrocediendo después al Comedero, llegó a este paraje a tiempo en que acababan de huir los enemigos, resuelto […] noticias a no hacer parada a la división y más habiéndoseles separado el cabecilla Franco con su chusma que se les había rendido […].

  En 6 de marzo, el teniente coronel don Luis Quintanar segundo comandante de la primera división de este ejército, siempre infatigable en la continua persecución de la canalla, batió cerca del monte de los Salados, camino de San Pedro a la hacienda de Cañada de Negros [San Francisco del Rincón, Gto.] las gavillas reunidas de [José María González] Hermosillo, Carranza, Saturnino y los Seguras. Los rebeldes en número de 800, ocupaban cerca de media legua en semicírculo, pretendiendo envolver a la tropa; pero ésta dividida en tres trozos y avanzando rápidamente sobre ellos, los desconcertó luego al punto poniéndolos en fuga precipitada, y los persiguió tenazmente desde la una de la tarde basta las 7 de la noche. La dispersión fue tan completa que de todos los 800, no quedó un pelotón de 50 de ellos. A pesar de la celeridad con que huían, se dio muerte a 35 incluso el coronel Rafael Magdaleno, y algunos capitanes, se les tomaron 3 fusiles, algunas lanzas y machetes y 40 caballos. Recomienda el comandante a todos los oficiales y soldados y en particular al teniente coronel don Manuel lturbe Iraeta gobernador de la frontera de Colotlán […]


  Guadalajara, 16 de marzo de 1813. José de la Cruz.


  El 13 de abril de 1813, el teniente coronel don Luis Quintanar, comandante de la Vanguardia de la Primera División del Ejército del Centro, al mando del coronel don Pedro Celestino Negrete, salió de la hacienda de Xalpa con dirección del pueblo del Rincón (San Francisco del Rincón, Guanajuato) y en el puesto de Los Salados se encontró con las guerrillas de González Hermosillo, Rosales, Carranza y Segura emboscadas en un monte, comisionando a un contingente de 200 hombres al mando del teniente coronel don Agustín de Iturbide, para que entraran en su persecución, siguiéndolos él mismo de cerca con el resto de su contingente por un tramo de cuatro leguas. Los insurgentes se dieron a la fuga por la loma de El Calichal, dispersándose por los cerros de Cuéramo. Los rebeldes sufrieron catorce bajas y se les decomisaron dos fusiles. Eso es lo que dice el reporte de De la Cruz de dichos acontecimientos.


  Después de esto, González Hermosillo se dirigió hacia el norte y el Bajío para apoyar a los hermanos Ortiz y aprovechó para ir a la hacienda Los Laureles donde se encontraba Ignacio López Rayón y aprovechó para que le confirmara los nombramientos que les tenía concedidos a sus hombres.


  En julio, González Hermosillo hizo triunfar a las armas insurgentes en Lagos cuando derrotó a un escuadrón realista, quitándoles 36 pistolas, algunos retacos, 22 sables y 100 caballos y mulas. De ahí se regresó a la hacienda El Húmedo donde permaneció hasta finalizar 1813.


  Tras la caída de Acapulco en agosto de 1813, Morelos recibió una notificación de Verdusco en la que le informaba de que estaba llevando a cabo una recolección de fondos para tomar Valladolid. Rayón, presidente de la Junta de Zitácuaro, le advirtió que no lo hiciera hasta no contar con el beneplácito de toda la insurgencia. Verdusco no hizo caso a Rayón y atacó Valladolid, pero las fuerzas realistas lograron repeler su ataque y los insurgentes perdieron armas y artillería. Rayón destituyó a Verdusco e inició una investigación, en la que se decidió juzgar al sacerdote Pablo Delgado, jefe de la intendencia insurgente en Michoacán. En este suceso hubo un conflicto, ya que Delgado era sacerdote y Rayón, quien era laico, no lo podía juzgar. Verdusco y Liceaga se aliaron contra Rayón. Este incidente provocó que Morelos y Rayón se perdieran la confianza, pues Morelos pensaba que Rayón quería acaparar todo el poder para sí mismo. Por ello, varios líderes insurgentes consideraron que el liderazgo le correspondía a Morelos.


  Ya como líder de la insurgencia, Morelos decidió reformar la Junta Nacional; Carlos María de Bustamante propuso en Oaxaca crear un Congreso que reemplazara a la Junta. Esta idea de un órgano insurgente que constituyera la soberanía y representación de las provincias novohispanas, ya la habían propuesto Hidalgo y Cos. Morelos suprimió de inmediato la Junta Nacional y con el apoyo de las corporaciones oaxaqueñas llamó a la formación del nuevo organismo. Rayón calificó el proyecto como «fruto de la preponderancia de las bayonetas», Liceaga tardó en aceptar y Verdusco, a pesar de ser perseguido por Rayón, fue el único miembro de la ya para entonces desaparecida Junta Nacional, que accedió de inmediato.


  El 13 de septiembre se inauguró el Congreso de Chilpancingo. En la apertura oficial, los diputados electos eran Ignacio López Rayón, por la provincia de Nueva Galicia; José Sixto Verduzco, por la provincia de Michoacán; José María Liceaga, por la provincia de Guanajuato; Andrés Quintana Roo, por la provincia de Puebla; Carlos María Bustamante, por la provincia de México; José María de Cos, por la provincia de Zacatecas; Cornelio Ortiz Zárate, por la provincia de Tlaxcala; José María Murguía, por la provincia de Oaxaca; José Manuel Herrera, por la provincia de Técpan, y Carlos Enríquez del Castillo, secretario.


  En este acontecimiento, Morelos dio lectura a un documento al que llamó Sentimientos de la Nación, en el que destaca la importancia de los derechos humanos y de la libertad.


  El congreso abolió la esclavitud, estableció los derechos del pueblo sin distinción de clases ni castas, ordenó el reparto de los latifundios (fincas que tuvieran más de dos leguas) y votó la Declaración de Independencia.


  El 8 de septiembre de 1813, el licenciado Guadalupe Pérez Franco, comandante de los patriotas realistas de San Juan de los Lagos, al mando de 50 dragones de Tepatitlán, Jalostotitlán y Encarnación, al mando del teniente Francisco Arocha, rechazó el ataque de González Hermosillo, Segura, Santos Aguirre, Saturnino y Rodríguez, que habían sitiado dicho pueblo.


  El 16 de febrero de 1814, el coronel Agustín de Iturbide, que tenía a su cargo el combate a los insurgentes en la provincia de Guanajuato, le escribió al virrey Félix María Calleja lo siguiente:


  […] «y quedará otra división de por lo menos 500 hombres para ayudar al teniente Luis Quintanar para batir, aniquilar o ahuyentar a lo menos, las gavillas del padre Torres, los Lagunas, Hermosillo y otras más pequeñas que tienen fija su residencia en la jurisdicción de Pénjamo, San Pedro Piedra Gorda y Rincón de León». Luego el 10 de mayo siguiente, Iturbide le vuelve a informar a Calleja diciéndole: «las gavillas de Hermosillo, las de Segura, que por muerte de éste mandaba el padre Uribe, la de Rosales, Lucas Flores y las que manda inmediatamente el padre Torres, se hallan establecidas en el oeste y el sur y en fuerza permanente es como de mil trescientos hombres».

  El 1 de abril de 1814, las tropas insurgentes atacaron la Cuquío, defendida por José Trinidad Landa, quien el 5 de ese mes le reportó a Don José de la Cruz que «las gavillas de Rodríguez, Hermosillo, el Meco, Amador, Valentín Hernández y otros rebeldes, cuyo número pasaba de 1000, entre ellos 400 fusileros y los demás portaban pistola, lanza y machete, con tal velocidad que estando la remonta de mis soldados a distancia de 200 pasos les cortaron la retirada matando a dos de ellos y haciendo prisioneros tres».


  En un informe sobre lo mismo, el cura de Cuquío, José Luis González, dijo que


  […] por las cortaduras al fuerte les facilitaron replegarse en el mismo, los patriotas realistas ocurrieron oficiosamente a cerrar el rastrillo y defenderlo, pero como no podían sostenerse las cortaduras dio lugar a correrías y desorden […] por parte de los de Cuquío solo hubo dos contusos de piedra, un paisano de bala ligeramente, que fue el que mató a «el meco» Leandro Rosales, murió el teniente coronel Pérez, el coronel Antonio saturnino.


  En abril de 1814 sitió Cuquío, luego lo tomó saqueando y quemando algunas casas, pero perdió algunos hombres, entre ellos al coronel Antonio Saturnino.
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  CAMPAÑA DESDE RAMBLÉS, JALISCO


  A mediados de 1814, seguramente porque el campamento de San Pedro Piedra Gorda no le ofrecía la seguridad necesaria, o porque quiso estar más cerca del territorio donde operaba, González Hermosillo cambió su campamento al rancho Ramblés, localizado entre Arandas y Tepatitlán, donde instaló su base de operaciones, almacenes y talleres.


  En el diario de Agustín de Iturbide hay una nota fechada el 14 de junio dirigida a don Anastasio Brizuela, donde se asienta: «Hermosillo: asiento Ramblés 400 hombres, 150 armas largas».


  La visita prometida por don José María Liceaga desde 1812, en la que les exigía a sus subalternos poner orden entre sus tropas, seguramente se efectuó en 1814, porque el 6 de julio de 1814 don José María González Hermosillo, brigadier de los Ejércitos Americanos y comandante general de la Provincia de la Nueva Galicia, emitió un Bando sobre Pasaportes, Indultos y Penas a los Infractores, que a la letra dice:


  Don José María González Hermosillo brigadier de ejércitos americanos y comandante general de la provincia de la Nueva Galicia por su majestad el Supremo Congreso Nacional etcétera.

  Como el hombre nada puede atenido solo a sus débiles fuerzas necesita que el señor le dispense su protección; en todos casos; la causa común; la causa de la nación americana, la causa santa, razonable en sus principios buena en sus fines, fundada toda en poderosísimas razones de religión de naturaleza, y de política de Estado; y que con tan debida justicia sostienen nuestras armas, no prevalecerá sin que el omnipotente extienda sobre nosotros sus influjos y con su brazo fuerte, nos proteja lo hará este señor pero es necesario merecerlo. Los medios deben ser lícitos cuando los fines son justos. Defender la religión, y atentarla, cometiendo excesos criminales es contradicción manifiesta. Clamar por la libertad civil, y oprimir al inocente, se compadecerá mal querer hacer bajar del trono, los tiranos que con despotismo gobiernan, y no obedecer los legítimos superiores, que con justicia, y moderación rigen el Estado; en un grosero atrevimiento. Como morada del eterno, debe venerarse; los ministros del altar deben respetarse; Las autoridades legítimamente constituidas, deben obedecerse; y deben ampararse los hijos de la patria, aun aquellos que habiendo servido, para su destrucción militando bajo las tiranas banderas del déspota, desengañados de su error, o cansados de sufrir el despotismo se desertan, y vienen a ampararse de nosotros; principios son ciertos y muy ciertos que nadie los ignora; pero que a pesar de este convencimiento mucho no los ejecutan. Escandalosamente abusando de algún puesto honroso que los superiores les han conferido, y ha pretexto de militares (sin acordarse que son los que principalmente están constituidos para la conservación del buen orden) se burlan de las órdenes de los jefes, dañan los infelices indefensos, hasta el extremo de atropellar cuando cometen sus atentados, documentos de seguridad, que los que gobiernan han dado a algunos buenos ciudadanos, en desprecio manifiesto de la justicia y de las potestades, para corregir pues tamañas y tan escandalosas infracciones, de las leyes que por las continuas quejas, no pueden ya disimularse; y en cumplimiento de las repetidas superiores determinaciones sobre la materia, he acordado mandar se observen inviolablemente los artículos siguientes:


  1º Ninguno aunque sea militar y de cualquier graduación podrá dar pasaporte a alguna partida, ni con pretexto de hostilizar al enemigo, sino que deberá llevarlo de esta comandancia y el que contraviniere será responsable de las resultas y se le hará consejo de guerra.


  2° Todo militar está autorizado para arrestar al que ande sin el expresado pasaporte, pidiendo auxilio en caso necesario al comandante inmediatamente inmediato, o juez político el que no podrá excusarse de darlo, y aprehendido dará cuenta con él a esta comandancia; como también con los intereses que traiga.


  3° El que sin este pasaporte anduviere será castigado como desertor.


  4º Si no se pudiere aprender dará cuenta inmediatamente el que lo encuentre al lugar o comandante más cercano para que lo sigan; y a esta comandancia.


  5º Estos artículos deberán entenderse respecto de los militares de mi mando pues los de otro departamento bastará que traigan licencia o pasaporte de sus jefes y sino trajere ninguno deberá aprehenderse aunque sea de otra división pues debe reputarse desertor y se dará cuenta con él a esta comandancia.


  6° Los comandantes y comisionados subalternos podrán dar indultos debiendo los indultados presentarse en esta comandancia para confirmarlos pues solo son los dados por los inferiores provisionales.


  7° El que rompiere pasaporte resguardo indulto u otro cualesquiera documento de los jefes nacionales será castigado como traidor a la patria.


  8° El que insultare, maltratare, o robare, a los que vengan del partido enemigo desertados a pasarse a éste serán decapitados.


  9° Los ladrones violentadores de vírgenes y raptores sufrirán la pena de muerte.


  Y para que llegue a noticia de todos y nadie alegue ignorancia mando se publique por bando se fije, en los parajes públicos acostumbrados remitiendo copias a los comandantes y jueces a quienes toca su inteligencia y observancia. Dado en esta comandancia general de la Nueva Galicia a seis de julio de mil ochocientos catorce.— José María González Hermosillo.— Por mandado de su señoría, José Ignacio Gil, secretario provisional.


  Como se puede ver, el documento tenía la intención de poner un alto a las arbitrariedades cometidas por las tropas insurgentes entre la población civil y terminar con la corrupción que aparentemente imperaba entre los soldados, pero, además, en él se reflejan los altos conceptos morales, sociales y cristianos de González Hermosillo.


  El 12 de agosto de 1814, en Los Altos de Ibarra, tropas de González Hermosillo, unidas a las de Pedro Moreno, Víctor Rosales, Los Pachones, Picazo y Encarnación Ortiz, tienen un encuentro reñido con los realistas al mando del capitán Marcos Bagüés, a quienes derrotan haciéndole muchas bajas y prisioneros. Entre los insurgentes murieron Picazo y don Juan de Dios Moreno, hermano de Pedro.


  El informe realista dice:


  El encuentro es reñido y derrotados los realistas con bastantes pérdidas, 200 muertos y 65 prisioneros, que estaban al mando del capitán Marcos Bagüés y Marco que había salido a perseguirlos desde Zacatecas con su brigada compuesta de las secciones Urbanas de Sombrerete, Fresnillo y Jerez, en número de 500 hombres.

  El brigadier Ignacio Franco y su hermano Mateo atacaron el 11 de agosto de 1814 una brigada realista de 245 elementos que estaba al mando del comandante Marcos Bagüés y el capitán Bernardo de la Vega, en un paraje cercano a la hacienda Altos de Ibarra, del actual municipio de San Felipe, luego de recibir entre sus tropas a la guerrilla levantada por Pedro Moreno González el 13 de abril de 1813, junto con Víctor Rosales y el afamado Matías Ortiz «El Pachón», que se distinguía por usar chaqueta de cuero de cíbolo o bisonte. En el ataque mataron a 145 realistas entre oficiales, sargentos, cabos y soldados.

  Luego de que el 13 de abril de 1814 don Pedro Moreno se une a la insurgencia con una tropa formada y costeada con sus propios recursos, se incorpora con el cargo de Coronel a la tropa del mando del brigadier José Ignacio Franco.

  Posteriormente luego de varias acciones militares en la zona donde atacaba Franco desde 1811, para el segundo semestre de 1814 el brigadier Franco aparece con Rayón en los Llanos de Apan, según consta en una comunicación dirigida al general José de la Cruz por Juan Felipe de Alba el 29 de agosto de 1814.


  Entre el 5 y 6 de octubre de 1814, el cura de Cuquío, José Luis González, reporta haber visto a González Hermosillo en las inmediaciones de Lagos, con rumbo a la hacienda El Húmedo, fundada por sus antepasados.


  El 5 de noviembre de 1815, Morelos fue capturado en Tezmalaca, Puebla, por las tropas españolas al mando del teniente general Manuel de la Concha y fue fusilado el 22 de diciembre de 1815.


  Tras la muerte de Morelos, el Congreso de Chilpancingo fue disuelto en Tehuacán, Puebla, creándose en su lugar, a principios de 1816, la Junta Subalterna Gubernativa, integrada entre otros por Izazaga, el padre Torres, el doctor José San Martín, González Hermosillo y Víctor Rosales, quienes deciden en Uruapan, en abril de 1816, establecer su cuartel general en el fuerte La Jaujilla, en la Laguna de Zacapu, Michoacán.


  El fuerte la Jaujilla estaba localizado en el centro de la laguna, protegido por cuatro fortines con cañones y solo tenía una entrada y una salida.


  La Junta quedó a cargo de don José San Martín, quien era canónigo de la catedral de Oaxaca.


  El 14 noviembre de 1814, el coronel Agustín de Iturbide organiza un ejército considerable y ataca las instalaciones del campamento de Ramblés, aparentemente abandonado, destruyendo almacenes, cuatro fraguas y un taller de carpintería. El campamento había sido descubierto desde el 4 de junio de 1814 por el jefe realista Anastasio Brizuela.


  En su diario, Iturbide anota:


  Fui con una gruesa partida de caballería a la estancia de Ramblés, donde el cabecilla Hermosillo tiene su continua madriguera; encontré cuatro fraguas, un obrador de carpintería y muchos jacales que formaban el campamento de su gavilla, mandé recoger fierro y madera que puede ser útil a la División y dispuse que se quemaran dichas oficinas.


  Destruido el campamento de Ramblés, González Hermosillo se movió hacia Aguascalientes y Zacatecas, estableciendo su campamento en la hacienda El Húmedo, en busca del José Francisco Álvarez, el cura Chicharronero, su acérrimo enemigo.


  Para 1815, las actividades guerrilleras se concentraban en las fuerzas de González Hermosillo y las de Pedro Moreno.


  Ya para entonces ocupaba la Comandancia General Insurgente de la Nueva Galicia por acuerdo de la Junta de Jaujilla, aunque el nombramiento sería publicado hasta 1817. Había sustituido en el mando al comandante José María Vargas, a quien habían destituido porque causaba problemas de desintegración.


  El ejército realista sabía que si González Hermosillo y Pedro Moreno unían sus fuerzas sería muy difícil derrotarlos, por lo que el brigadier José de la Cruz comisionó a Galdámez y Revuelta y a José Brilanti para combatirlos. Igualmente, comisionó al cura Chicharronero para que hostigara a González Hermosillo con su caballería. La táctica funcionó y los insurgentes no pudieron unir sus fuerzas.


  González Hermosillo mantiene sus actividades en la región de Yahualica y el 16 de mayo de 1815 llega Cañadas, al sur de la provincia de Zacatecas, desde donde se dirige al alcalde de los indios de San Gaspar, cerca de Jalostotitlán en los siguientes términos:


  Luego de visto éste sin excusa ni pretexto, por injusto que parezca, se presentará Ud. a donde yo esté, con todos sus hijos de su pueblo, así de pié, como de a caballo, sin exceptuar a ninguno, dentro del término de veinte y cuatro horas, para imponerles varias órdenes reservadas que su Alteza serenísima nuestro Supremo Gobierno ha tenido a bien comunicarme bajo responsabilidades; a cuyo efecto me ha mandado a estos distritos de mi Provincia, previniendo a Ud. Que de no verificarlo como lo ordeno, procederé al más severo castigo, como al que se recusare al cumplimiento de esta orden, la que les haré ver. Observe Ud. El mayor secreto sobre lo indicado y lo mismo insinuaré a los demás de la República, porque si sé, son sabedores los enemigos de esta determinación, será castigado irremisiblemente al que se contagia su delito. Dios guarde a Ud. Muchos años, Comandante General de Nueva Galicia, en Cañadas, a 16 de mayo de 1815. José aría González Hermosillo.— Sr. Alcalde Gobernador D.N.N.— San Gaspar.


  No se sabe qué respuesta o efectos tiene el comunicado sobre los indios de San Gaspar, ni a qué órdenes reservadas se refería, pero tres días después González Hermosillo avanza hacia Yahualica de donde huye, llevándose dos atajos de mulas cargadas con algodón y sal por temor a ser sorprendido en Yahualica por el capitán José Brilanti, que había salido desde Mexticacán con 150 hombres en su persecución, quien, unido con don Santiago Durón al frente de 50 realistas, lo sorprendieron el 22 de mayo de 1815 en una serranía de las inmediaciones de la hacienda El Húmedo, con quienes tuvo un enfrentamiento en el que los jefes realistas le causaron 15 muertos, le quitaron un retaco, algunos fusiles, parque y varias acémilas[bookmark: _ftnref5]5. Después de la escaramuza, González Hermosillo se dirigió a Mitic, en las inmediaciones de San Juan de los Lagos, y Brilanti se regresó a Nochistlán.


  A fines de noviembre de 1815, al pie de la sierra de Comanja se reunieron las tropas insurgentes de Pedro Moreno, Juan Nepomuceno Sanromán, José María González Hermosillo, Santos Aguirre, Saturnino y Manuel Trinidad Zamora para planear un ataque a Lagos, que se ejecutó el 1 de diciembre por la zona de la hacienda de La Sauceda, con una partida de aproximadamente 1,000 insurgentes. Las tropas continuaron hacia la fortificada villa llegando por el oriente al antiguo barrio del Molino, que estaba habitado por criollos, mestizos, indios y «afrolaguenses» que enfrentaban los embates junto a los soldados realistas.


  A comienzos de 1816, con la muerte de José María Morelos, la mayoría de los jefes insurgentes se retiraron de la lucha y ésta empieza a declinar. A pesar de ello, Vicente Guerrero continúa su lucha en los estados del sur de México en el período llamado la Etapa de la Resistencia.


  Al iniciarse 1816, González Hermosillo, junto con fuerzas de Pedro Moreno, inicia su campaña en los cañones de Juchipila y Tlaltenango en Zacatecas, y se entera de que el realista don Manuel Iriarte se había apoderado del pueblo de Huejúcar en el partido de Colotlán, hacia donde se dirige para desalojarlo y a donde llega el 10 de enero.


  Iriarte contaba con solo 100 hombres para defenderse; después de dos días de combate, al verse acosado por un número superior de enemigos, se refugia en la iglesia del pueblo, desde donde pudo escapar gracias a la ayuda de los habitantes del lugar. Enardecida, la tropa insurgente se dedica a saquear e incendiar las casas del pueblo en represalia por la ayuda prestada a los realistas.


  Ante los hechos, y haciendo valer el Bando que había publicado en 1814, González Hermosillo impuso severas medidas de castigo y disciplina entre sus tropas, lo que dos años después le costaría la vida.


  Doce días después, el 23 de enero, González Hermosillo se enfrenta de nuevo con José Brilanti en la cañada del Ojo de Agua, a quien le cobra la afrenta anterior, propinándole una apabullante derrota.


  Para entonces, González Hermosillo había alcanzado un nivel relevante tanto regional como virreinal dentro de la insurrección, ya que el general José de la Cruz, el brigadier Pedro Celestino Negrete y el coronel Agustín de Iturbide se ocupaban personalmente en combatirlo sin tregua.


  Después de su campaña en Zacatecas, seguramente González Hermosillo regresó al campamento de Ramblés, pues el 9 de febrero de 1817 trabó combate con el capitán Marcos García de León y Benavides, comandante militar de Arandas, en un puesto llamado Los Guajolotes cercano a Tepatitlán.


  Según el parte realista, tendencioso como siempre, 800 insurgentes fueron derrotados por 150 realistas, haciéndoles 30 muertos y quitándoles armas, caballos ensillados y todo el ganado que habían incautado en los ranchos de la región para alimentar a la tropa.


  A raíz de la victoria sobre Iriarte en Huejúcar y como reconocimiento a su infatigable labor en pro de la independencia, el 20 de marzo de 1817 el Congreso de Chilpancingo le concede el título de Mariscal de Campo y Comandante General de la Nueva Galicia, convirtiéndose así en la máxima autoridad del ejército insurgente en el estado de Jalisco: «S. E. el Gobierno Provisional ha nombrado para Comandante de Nueva Galicia al Sr. Mariscal de Campo D. José María González Hermosillo», decía el bando solemne que se expidió.


  El 15 de abril de 1817, el guerrillero español Xavier Mina desembarca en Soto la Marina, Tamaulipas, en la desembocadura del río Santander. El 6 de junio toma Valle del Maíz; el 15, Peotillos; el 19, Real de Pinos; el 22 se une a una partida insurgente y el 23 de junio llega hasta el fuerte del Sombrero, al noreste de Guanajuato, donde hace contacto y se une a las fuerzas de Pedro Moreno.


  El 1 de agosto, el mariscal Pascual Liñán con un poderoso ejército se presenta frente al Fuerte del Sombrero, sitiándolo. Los defensores del fuerte trataron de salir de él varias veces en busca de víveres, pero no lo consiguieron. Mina logró salir el 8 de agosto y se fue a refugiar al Fuerte de los Remedios, donde el sacerdote José Antonio Torres hacía resistir a los realistas, quien, receloso, le niega cualquier auxilio.


  Luchó en diversas plazas hasta que, desalentado por la indisciplina de sus tropas, el 12 de octubre llega a Jaujilla, donde estaba la Junta de Gobierno. La Junta le encomienda atacar Guanajuato, pero sus tropas son dispersadas por el enemigo y falla en el intento.


  Entonces, Mina se refugia con el coronel Pedro Moreno en el rancho de El Venadito, donde son atacados el 27 de octubre de 1817. Moreno murió en el lugar. Mina fue hecho prisionero y llevado ante el coronel absolutista Orrantia, que al día siguiente entra en Silao con Mina prisionero y la cabeza del coronel Moreno clavada en una lanza.


  Días después, Mina es llevado al destacamento de Pascual Liñán. El 11 de noviembre de 1817 es conducido por un piquete de soldados del Batallón de Zaragoza a la cresta del Cerro del Bellaco o Cerro del Borrego, frente al fuerte de Los Remedios, cerca de Pénjamo, Guanajuato, donde es fusilado.


  
    

    


    
      [bookmark: _ftn5][5] Cualquier tipo de animal de carga, entre ellos la mula, el macho y el asno.
    

  


  ULTIMA CAMPAÑA: MICHOACÁN


  La Junta Subalterna Gubernativa, pretendiendo reorganizar la lucha de independencia, ya muy diezmada por la muerte de sus principales dirigentes, le ordena a González Hermosillo trasladar sus fuerzas al partido de Michoacán, y así vemos a nuestro héroe en un nuevo escenario.


  El 13 de febrero de 1818, la Junta Subalterna Gubernativa, instalada en la hacienda de Zárate, le envía a González Hermosillo el siguiente comunicado:


  Orden de la Junta de Gobierno a González Hermosillo para que remita su fuerza armada.


  Espera este gobierno que le comunique Vuestra señoría el resultado de la reunión que le dijo estaba haciendo y de la hostilización que se le previno hiciera a la Plaza de los Reyes.

  Para realizar cierta combinación importante al servicio de la Patria, es necesario que Vuestra Señoría remita a este punto cuarenta hombres bien armados al mando de un oficial de toda su confianza, los que deberán llegar aquí el día último del presente mes.

  Con esta fecha se da igual orden al Sr. Coronel Delgado; por lo que sino hubiere inconveniente podrá hacer vuestra Señoría que vengan reunidas las partidas.


  Dios guarde a V.S. muchos años.

  Palacio de Gobierno Mexicano en Zárate

  Febrero 13 de 1818

  Del. Dr. San Martín, cumplido, P.S. Villaseñor, Santiago Medina Prosecretario.

  Al mariscal de Campo D. José María Hermosillo

  Es copia–Rúbrica de Cruz.


  La misma orden recibió el coronel Delgado:


  Orden a Delgado sobre el mismo objeto que la anterior.— 13 febrero de 1818


  Número 2.— Interesa al bien de la patria que remita vuestra señoría a disposición de este gobierno cuarenta hombres bien armados los que deberán estar aquí el día último del presente mes, y se le devolverán luego que se concluya cierta expedición.

  Igual orden se ha comunicado al señor mariscal Hermosillo por lo que si no hubiere inconveniente podrán venir reunidas ambas partidas.

  Nuestras armas todos los días consiguen notables ventajas sobre el enemigo, y continuando nuestra unión y entusiasmo, no se retardara el día de nuestra libertad.


  Dios guarde a vuestra señoría muchos años. Palacio del gobierno mexicano en

  Zarate febrero 13 de 1818.— Doctor San Martín.— Cumplido.— Pedro Villaseñor.—

  Santiago Medina, prosecretario.— Señor coronel don Juan Bautista Delgado.

  Es copia.— Rúbrica de Cruz.


  Igualmente, fue instruido el teniente coronel don Miguel Ávila:


  Al coronel Ávila igual orden que las anteriores.— 13 febrero de 1818

  Número 3.— Luego que reciba vuestra merced ésta se pondrá en marcha para este punto con toda la tropa armada, del señor comandante Ortiz, y para su socorro en el tránsito se le acompaña a vuestra merced una orden del señor intendente de esta provincia.

  Dios guarde a vuestra merced muchos años. Palacio del gobierno mexicano en Zarate febrero 13 de 1818.— Doctor San Martín.— Cumplido.— Villaseñor.— Santiago

  Medina prosecretario.— Señor teniente coronel don Miguel Ávila.

  Es copia.— Rúbrica de Cruz.


  La orden llevaba la intención de comisionarlos a una misión secreta para realizar un ataque sorpresa a la plaza de Pátzcuaro, con el objetivo de distraer a las fuerzas realistas que estaban asediando el fuerte de Jaujilla.


  La carta fue entregada por el correo infiel a un comerciante de Apatzingán, de nombre Francisco Morillo, a cambio de una gratificación, misma que Morillo le hizo llegar al brigadier De la Cruz, quien, a su vez, la remitió al coronel Quintanar con las instrucciones de que le llevara vivo o muerto al doctor San Martín y acabara de una vez con la Junta Gubernativa.


  El coronel Quintanar se valió del tuerto José María Vargas, un insurgente desleal que había sido indultado que, haciéndose pasar por González Hermosillo falsificando su firma, le envió una carta a la Junta aceptando la orden que le habían dado y diciendo que personalmente llevaría los soldados que le pedían.


  Al mismo tiempo, el 17 de febrero de 1818, el coronel Delgado le informa a la Junta de un enfrentamiento que tiene con los realistas, donde se queja de la actitud de González Hermosillo y les hace saber que recibió su comunicado pidiéndole cuarenta hombres:


  Parte de una acción a que se refiere la comunicación de Cruz.— 17 febrero de 1818


  Habiéndome avisado ayer un amigo de Apatzingán que el día de hoy venían doscientos herejes de caballería a darme ataque a este punto que sabían que yo estaba, preparé mi gente a la madrugada en la orilla del río para de repente darles fuego cuando estuvieran pasando el río, como así fue, porque muy de mañana vide la polvareda y pené de la vida a todos mis soldados si arrancaban, y estando ya pasando como la mitad de los herejes salió de la emboscada mi ayudante don Martín Francisco Delgado dándoles mucho fuego a los que venían dentro del río y yo por otro lado para no dejar entrar a los que venían delante, y les hice un destrozo más grande porque solo unos cuantos se escaparon y para eso porque el señor mariscal Hermosillo no me mandó el auxilio muy pronto como se lo pedía yo, y solo me envió como veinte hombres que llegaron tarde en el combate y se cogieron como treinta fusiles, que yo porque no digan que ando en etiquetas no se los quité a fuerza de fuego, pues yo represento con vuestra excelencia en toda forma para que el señor mariscal me vuelva esos fusiles porque los quitó mi gente, y su gente de él no, mas los pepenó sin arriesgar la vida, y yo también cogí sesenta y cuatro fusiles de onza y tres pistolas más de cien caballos ensillados con fundas para fusiles y dos cajones de pertrechos llenos y otros dos hasta la mitad y también cogí nueve prisioneros y un gachupín que lo tengo vivo porque dice que muchas noticias sabe él muy buenas para la nación porque también dice ha tenido contestaciones con el señor Torres y que lo hará ver muy bien, y que no es soldado que solo es comerciante, y por esto su excelencia me dirá que es lo que hago para no «gerrar», y después han llegado mis soldados con otros tres prisioneros y más nueve fusiles y no más sino que Dios guarde a su alteza muchos años.

  Cantón de Olanda y febrero

  17 de 1818.— Juan Bautista Delgado.

  P. D.— Ahora que se iba este correo me llegó el oficio de su alteza para que mande cuarenta hombres para ese palacio y por no detener el correo voy a ver al señor mariscal Hermosillo que está aquí abajo de la Cofradía para ver que hacemos porque yo quiero ir a mi cantón a llevar los soldados para que se curen y yo también curarme que tengo un brazo herido con bala, y no más suplico a su alteza que vuelva mi gente pronto porque todos tienen sus familias y yo quiero ir en cuanto me alivie a darle ataque a Cristóbal Peña que se indultó con el enemigo y lo dejaron comandando en Tancítaro y no más.— Vale.

  Es copia.— Rúbrica de Cruz.


  Ingenuamente, la Junta que había recibido el comunicado falso de Vargas haciéndose pasar por González Hermosillo, le contesta a Delgado lo siguiente:


  La intendencia de Michoacán comunica noticias de la acción a que se refieren lo anteriores.— 21 de febrero de 1818


  Número 6.— En oficio de 17 de este mes da parte al superior gobierno el señor coronel don Juan Bautista Delgado, que el día anterior trato de sorprenderlo el enemigo que estaba en Apatzingán; que tuvo noticia de ello, y en el paso del Río Grande puso una emboscada, y el señor coronel se previno en el punto de Olanda con el resto de su gente: que el enemigo iba sobre él en número de doscientos hombres, y cuando la mayor parte de estos ya estaba dentro del río, rompió el fuego la emboscada, que estaba a la retaguardia, y el señor coronel lo hizo por la vanguardia, y el resultado fue una completa derrota, pues solamente escaparon unos cuantos; les tomaron ciento tres fusiles, sin contar los que cayeron en el río, que aun se pueden sacar, ciento treinta caballos ensillados, dieciséis pares de pistolas, todo el pertrecho, y diecisiete prisioneros. Lo que comunico a usted para que haga publicar en esa cabecera y su distrito esta plausible noticia, repartiendo cuantas copias pueda de este oficio, para que nadie quede ignorante de ello; dándome usted cuenta de haberlo así verificado.

  Dios guarde a usted muchos años. Intendencia de Michoacán en Suricato febrero 21 de 1818.— Anzorena.— Señor juez nacional don Ignacio Román y Verduzco.— Ario.


  Ya con el camino despejado, Vargas rodeó la laguna por parajes donde no era conocido, hasta llegar a la Hacienda de Zárate y a las nueve de la noche del 21 de febrero de 1818 cayó por sorpresa sobre el cuartel general de la Junta. Catorce de los dirigentes fueron apresados, entre ellos San Martín, que fue remitido a Guadalajara ante De la Cruz para ser juzgado tanto por el fuero militar como por el eclesiástico. Con este golpe, la Junta quedó desarticulada.


  Tras la caída del fuerte de Jaujilla, González Hermosillo, acompañado de sus hijos José Marcos Ramón y José Inés, salen huyendo rumbo a Jalisco, pero en las inmediaciones de Tepalcatepec, Michoacán, son sorprendidos por un grupo de insurgentes traidores, quienes le dan muerte de manera artera y cobarde junto con el caudillo Francisco Alatorre.


  La caída del fuerte y la información sobre la muerte de los insurgentes se da a conocer en un comunicado que el comandante militar de Silao, Mariano Reynoso, le envía al teniente coronel Francisco Falla, comandante militar de León, en los siguientes términos:


  Señor Teniente Coronel D. Francisco Falla.

  Silao, marzo 10, 1818.


  Mi estimado amigo: aunque supongo a usted instruido de la rendición de Jaujilla, quiero por mi parte comunicar lo que el Señor Brigadier Don Pedro Celestino Negrete me dice desde San Pedro con fecha 8 del corriente, que es lo que sigue: Que el fuerte rebelde de Jaujilla se rindió la mañana del 6 al Señor Coronel Don Matías de Aguirre, Comandante General de Valladolid del sitio de dicho punto, con toda la gente, artillería, que fueron 12 cañones, armas, munición y que la mayor parte de la sección de dicho se hallaba auxiliando al Señor Aguirre a las órdenes del Comandante de la Piedad y que ahora cargarán al Padre Torres para que acabe la tragedia.

  También me dice que tiene noticia, aunque no de oficio pero sí fundada, de que el viejo rebelde [José María González] Hermosillo con dos hijos y varios que lo acompañaban, fueron degollados en las inmediaciones de Tepalcatepec y finalmente que la Tierra Caliente y Provincia de Valladolid han variado enteramente ese semblante.

  Supongo que por el comandante de la partida que fue hoy sabrá usted que han salido 6 secciones por distintos puntos en persecución de los rebeldes, todo lo que nos anuncia una próxima paz y felicidades, las que él desea á usted este su más afectísimo amigo y servidor que sus manos besa.

  José Mariano Reynoso.


  Un segundo comunicado emitido tres días después informa también de la muerte de González Hermosillo, sus hijos y su amigo. Se trata de un comunicado enviado al mismo comandante militar de León, teniente coronel Francisco Falla, pero fechado el 13 de marzo de 1818, enviado por el comandante militar de Santa María de los Lagos, Hermenegildo Rebuelta, quien menciona que los insurgentes fueron asesinados por el guerrillero insurgente El indio Candelario.


  El documento está fechado en el cuartel realista de la Cantera, hoy Cantera de Torres, jurisdicción de Lagos de Moreno, en la frontera con León, Guanajuato, y dice:


  Sr. D. Francisco Falla

  Cantera, 13 de marzo de 1818.

  Estimado amigo ruego a Usted de dirección a la adjunta.

  Me aseguran que el Padre Torres, que se halla perseguido por Aguirre, y la primera sección de Nueva Galicia, que se les escapó de entre las manos en Barajas; se indultó Don Félix Díaz que estaba nombrado para comandante de los Pueblos del Rincón. El indio Candelario mató a Hermosillo y Alatorre. También me aseguran que mandó el Padre Torres el domingo una partida a Puruándiro para quitar el comercio, y que se levantaron los del pueblo y comisarios y le mataron 13.

  Don José María Hernández que pasa á esa con unas cargas de piloncillo debe poner en poder de Usted 34 pesos hágame usted el favor de mandarlo solicitar […]. Hermenegildo Rebuelta.


  Ambos documentos se encuentran en el Archivo Histórico Municipal de León, Fondo Colonial, expediente AHML, SD–IND–COM–C. 16–Exp. 40–1818 y 57–1818.


  En ambos documentos, se infiere que el asesinato de los caudillos insurgentes fue entre el 1 y el 7 de marzo de 1818, pues Pedro Celestino Negrete, desde San Pedro Piedra Gorda, hoy Ciudad Manuel Doblado, informa a Reynoso el 8 de marzo de dichos acontecimientos, como se lee en el cuerpo del primer documento, mientras que el segundo fue fechado el 13 de marzo de 1818.


  El mariscal de campo, comandante general de la Nueva Galicia, José María Felipe González Hermosillo de Chávez, fue muerto degollado por El indio Candelario, en las afueras de Tepalcatepec, Michoacán, la primera semana de marzo de 1818, a los 44 años de edad, en compañía de sus hijos José Marcos Ramón y José Inés y de su amigo Francisco Alatorre.


  EPÍLOGO


  Con la muerte de González Hermosillo, Xavier Mina y Pedro Moreno, disuelta la Junta de Jaujilla, Ignacio Rayón y Nicolás Bravo en la cárcel, la única llama de la rebelión que quedaba viva era la que encabezaba Vicente Guerrero, quien, a pesar de contar con muy pocas tropas, mantenía su foco de insurrección junto con Pedro Ascencio, en la zona montañosa de la Sierra Madre del Sur.


  Mientras tanto, en España el rey Fernando VII, una vez reafirmado en su reinado el 4 de mayo de 1814, restaura el régimen absolutista en España.


  Casi seis años después, el 1 de enero de 1820 el general Rafael de Riego se pronunció a favor de la Constitución de Cádiz, dando inició al Trienio Liberal y forzando a Fernando VII «El Deseado» a jurar la Carta Magna para así establecer una monarquía parlamentaria como forma de gobierno.


  El virrey Juan Ruiz de Apodaca, altos empleados del gobierno y el clero, se alarmaron, pues preferían el régimen monárquico.


  En la Ciudad de México, simpatizantes del régimen absolutista comenzaron a reunirse de forma secreta en el Oratorio de San Felipe Neri, conocido popularmente como el Templo de la Profesa, en lo que se llamó La Conspiración de La Profesa, cuyo objetivo era impedir la divulgación de la reinstauración de la Constitución de Cádiz en España.


  El 31 de mayo de 1820, el virrey no tuvo más remedio que jurar la Constitución. El descontento entre los miembros de la Conspiración de la Profesa aumentó. Uno de los resultados más favorables para esa serie de reuniones fue la designación de Agustín de Iturbide como comandante en Jefe de los Ejércitos del Sur. El 9 de noviembre de 1820, Iturbide fue nombrado sustituto de José Gabriel de Armijo para combatir al rebelde Vicente Guerrero y ofrecer el indulto para aquellos que dejaran la lucha, siendo muchos los jefes independentistas que comenzaron a rendirse.


  El 16 de noviembre de 1820 Iturbide salió de la capital rumbó a las montañas en busca de Guerrero. Los enfrentamientos militares fueron favorables a las fuerzas insurgentes en Zapotepec y Taltlaya. El 10 de enero de 1821, Iturbide envió una carta a Guerrero ofreciéndole el indulto y una alianza, pero el caudillo declinó la propuesta.


  Después de un intercambio de cartas, ambos dirigentes deciden pactar una alianza y el 10 de febrero de 1821, en un lugar llamado Acatempan, se dan un abrazo y emiten el Plan de Iguala mediante el cual se establecería un imperio mexicano encabezado por Fernando vii y se postulaba la independencia, la monarquía constitucional, la igualdad ante la ley de todos los habitantes de América y el mantenimiento de las propiedades vigentes.


  Al mismo tiempo, ambos dirigentes unen sus ejércitos, formando así el ejército de las tres garantías, o Ejército Trigarante.


  En 1821, el gobierno español nombró a don Juan de O'Donojú jefe político superior y capitán general de Nueva España, quien llegó a Córdoba, Veracruz, el 24 de agosto de ese mismo año y firmó un documento con Agustín de Iturbide, comandante del Ejército Trigarante, llamado Los Tratados de Córdoba, en el que se reconoce la independencia de la Nueva España y se establecía el sistema monárquico representativo.


  Finalmente, el 27 de septiembre de 1821 el Ejército Trigarante entra a la Ciudad de México, formando una columna al frente de la cual iba Agustín de Iturbide, terminando así la guerra de independencia de México.


  El 21 de agosto de 1821, Alejo García Conde, mariscal de campo y comandante general de las Provincias Internas de Occidente, artífice de la derrota de la insurgencia en el noroeste del virreinato, juró en Chihuahua el Plan de Iguala y proclamó después la independencia en las provincias a su cargo, continuando como comandante general de ellas hasta agosto de 1822.


  El 19 de octubre de 1824, el presidente Guadalupe Victoria emitió la Ley del Monte Pío Militar, mediante la cual convocaba a todas aquellas viudas y huérfanos de los patriotas muertos durante la guerra de independencia, a que se inscribieran aportando información sobre los servicios prestados por sus esposos o padres en dicha guerra, acompañando dos certificaciones de personas notables en sus comunidades que los hubiesen conocido y que dieran fe de los méritos que se les atribuyesen, dándoles un plazo de cuatro meses para hacer dicha manifestación.


  Doña María Guadalupe Jiménez Jaure, quien desde que su esposo se incorporó a la lucha por la independencia abandonó El Salitre para irse a vivir a El Loreto en Mexquicacán en compañía de sus padres y suegros, se enteró de la Ley hasta enero de 1825 cuando estaba por fenecer el plazo dado por la misma para hacer los trámites.


  Consiguió que el cura, don José María Uribe, que había sido comandante de uno de los grupos insurgentes que lucharon al lado de su esposo y que en ese momento era capellán del ejército mexicano, le extendiera una constancia que decía lo siguiente:


  El ciudadano José María Uribe, ex diputado al Congreso Constituyente y Capitán Honorario del Ejército.

  Certifico que desde la época del año 10 conocí al ciudadano José María González Hermosillo, con el carácter de Coronel, por los primeros generales en el año 11, por sus acreditados servicios mereció el grado de Brigadier y después teniendo en consideración nuestro gobierno el valor e intrepidez que le caracterizó tubo a bien darle el premio por sus distinguidos méritos, elevándolo al grado de Mariscal de Campo hasta el año 18 en que murió a manos de un mal americano por cumplir con la mayor eficacia las órdenes de dicho gobierno, acompañándole en la Carrera Militar sus dos hijos, los ciudadanos Marcos e Inés, quienes se criaron en la guerra sobresaliendo en entusiasmo e intrepidez al estremo de ser víctimas en compañía de su infeliz padre, quedando su desgraciada familia en la mayor miseria, y a ruego de la viuda ciudadana Guadalupe Jaure di la presente en Pénjamo a 1° de febrero de 1825.


  José María Uribe. Rúbrica.


  A doña Guadalupe se le venció al plazo para conseguir la segunda certificación y desesperada acudió en busca de ayuda al cura de Mexticacán, quien le expidió la segunda certificación hasta finales de 1825, que a la letra dice:


  Mesticacán, Diciembre 3, de 1825.


  El cura interino que suscribe, de este pueblo y su feligresía por el Exmo. E Illmo. Sr. D.D. Juan Cruz de Cabañas finado, etc…

  Certifico en devida forma, y en quanto ha lugar en Derecho que madama Guadalupe de Jaure de esta feligresía de Mesticacán en el Puesto llamado de Loreto, es la Viuda propia y legítima del difunto C. José María González Hermosillo, quién no sé hasta que grado ascendió baxo las Banderas de las tropas Americanas.

  Y para los efectos que Commbengan doy esta a petición de la interesada en Mesticacán ut supra que se pasó ponerla en su lugar, que firmé.

  Atanasio López. Rúbrica


  Ya con los documentos en la mano, doña Guadalupe le escribió al presidente de la república, en los siguientes términos:


  Exmo Sor.

  Doña Guadalupe Jaure Viuda del Mariscal de Campo D. José María González Hermosillo y Vezina del pueblo de Mesticacán del Estado de Jalisco ante V.E. con el respeto debido Digo: Que por Ley publicada del Soberano Congreso sobre que representen los antiguos Patriotas los servicios hechos a la Patria en obsequio de su libertad, y los de mi esposo ser públicos y notorios acreditando esto con los señores que componen la junta de premios, y careser en aquel tiempo y siempre de toda noticia, e igualmente mis enfermedades, vejés e indigencia, cargada de familia, no me dieron lugar a acojerme a la benignidad de V.E. haciéndolo ahora teniendo V.E. en consideración el sacrificio de mi mencionado esposo hasta morir en manos de un mal americano, por sostener y hacer respetar las órdenes del Gobierno, siendo víctimas junto con él mis dos hijos Marcos e Inés, acreditando esto y lo más con dos certificaciones que respetuosamente acompaño, espero de la magnanimidad de V. E. se digne se me socorra con el Monte Pio Militar que se ha asignado a las mujeres de estos. La clemencia de Vuestra excelencia es notoria, a ella me acojo suplicándole rendidísimamente oirá mis clamores. La distancia de que vengo y como digo arriba la indigencia en que me allo, causada de este mal americano.

  Por tanto espero no salir desconsolada de lo que recibirá merced y gracia.

  Exmo. Sor.

  Ma. Guadalupe Jaure

  Rúbrica


  Por la carta se deduce que doña Guadalupe viajó hasta la Ciudad de México a escribir y entregar su carta solicitud, pero desgraciadamente no le puso fecha. Seguramente, esto sucedió a principios de 1826.


  La solicitud le fue turnada a la Junta de Premios del Monte Pio Militar, que falló a su favor, pero la Comisión de Justicia del Senado, a través de la Secretaría de Guerra rechazó la petición por haber sido presentada extemporáneamente, y se lo hizo saber a doña Guadalupe, quien desesperada por la respuesta le escribió nuevamente al presidente en los siguientes términos:


  Sor.

  Doña Guadalupe de Jaure del Pueblo de Mesticacán del estado de Jalisco Viuda del Mariscal de Campo ciudadano José maría González Hermosillo ante V. Soberanía digo.–

  Que siendo mi pueblo uno de los lugares en que jamás llega noticia alguna de los decretos de V. Soberanía sobre premios a los patriotas que pelearon por la libertad de la patria y haver sido su esposo uno de los primeros del año 10, y que por sostener las órdenes de nuestro gobierno sufrió la muerte por un mal americano como lo compruebo en las certificaciones que respetuosamente acompaño, y que llegó no solo mi dicho esposo a ser víctima, sino mis dos caros hijos en compañía suya; que varios señores de la Junta de Premios son testigos de lo expuesto y habiéndome presentado al Exmo. Sor. Presidente de los Estados Unidos Mejicanos, decreta el ministro de la guerra no haver lugar por haverme presentado después de tiempo prefijado por la ley.

  Mi vejés y mi total miseria han sido causa de no haver ocurrido a tiempo a solicitar al Monte Pio militar que V. Soberanía se dignó imponer a las viudas de éstos; ¿y es posible, señor, que no alcance de V. Soberanía una infeliz que se acoje a Vuestra piedad el que se le asigne una pensión? No, no lo creo de la piedad de V. Soberanía, sino que no he de salir desconsolada. Así lo espero de su paternal clemencia.


  Ma. Guadalupe Jaure

  Rúbrica


  La carta anterior, redactada con angustia por la viuda tampoco tiene fecha, pero seguramente fue escrita a finales de 1826 y turnada de inmediato a la Comisión de Justicia del Senado, la que a su vez la turnó a la Junta Consultiva de Premios que el 11 de enero de 1827 emitió su dictamen en los siguientes términos:


  Exmo Señor.


  Si los individuos que componen la Junta Consultiva de Premios a los Antiguos patriotas no estuvieran tan instruidos de los servicios que hizo a la Patria en la época de 1810 D. José maría González Hermosillo. Los empleos que obtuvo por ellos, y de las circunstancias que mediaron en su fallecimiento a manos de la impudicia de un americano insubordinado, necesitaría de mejores documentos que los contenidos en el anterior expediente para dar su dictamen según lo pedido por la Comisión de Justicia del Senado, con fecha 5 del corriente y la suprema orden de V. E. de ayer, pero como están ciertos del acendrado patriotismo y honradez de Hermosillo, y de que obtuvo por legítima autoridad el empleo de Mariscal de Campo en que fue asesinado en unión de sus hijos que le acompañaban, la misma Junta es de opinión que su viuda Doña Guadalupe Jaure es digna de los beneficios del Monte Pio Militar en la clase que murió su marido, y que la justa consideración de ser una señora americana y miserable ha podido muy bien hacerla vivir sepultada en el recóndito pueblo que manifiesta, ignorando los Bandos del Gobierno, y que por tanto merece la dispensa de la Ley de 19 de octubre 1824 en que se señalaron cuatro meses para recibir instancias de referidos Patriotas.

  México, 11 de enero de 1827.

  Exmo. Señor.

  Franco, Argándar. Vocal Secretario. Rúbrica

  José San Martín. Rúbrica

  José Sixto Verduzco. Rúbrica

  Juan de Mier y Terán. Rúbrica

  Ramón Rayón. Rúbrica

  Ignacio Martínez. Rúbrica


  Parecía que el asunto se resolvería a favor de doña Guadalupe, pero la Comisión del Senado se sostuvo en su posición negativa al dictamen, emitiendo un nuevo acuerdo que quedó escrito al pie del dictamen de la Junta, que a la letra dice:


  Enero 16 de 1827


  La Comisión acordó que por Conducto del señor Secretario de Guerra se pidan a la interesada los justificantes que prueban no haber sabido la Ley de Premios oportunamente y lo mismo la posterior que le puso término a dicha ley.


  Estos últimos documentos se encuentran en el expediente número 2/15/1269 del Archivo Histórico de la Secretaría de la Defensa Nacional y fueron publicados en la Gaceta de Guadalajara, en el número del mes de septiembre de 1955 (Padilla Lozano, 1992).


  Decepcionada por el rechazo burocrático a su solicitud, doña Guadalupe Jiménez Jaure viuda de González Hermosillo y desesperada por las condiciones de miseria en que vivía, en compañía de los hijos que le quedaban, se fue a vivir con unos familiares a la Hacienda de Mezcala, en la jurisdicción de Tepatiltán, a orillas del Lago de Chapala, donde vivieron hasta el día de su muerte.


  Una vez consumada la independencia, las nuevas autoridades, imbuidas en el nuevo fervor libertario, dispusieron honrar a los héroes de la gesta, poniéndoles o agregándoles sus nombres a las poblaciones del nuevo país.


  Así, a la villa de Santa María de los Lagos, en Jalisco, se le cambió el nombre por Lagos de Moreno, en honor a su hijo Pedro Moreno. Lo mismo sucedió con Tepatitlán, Zacoalco, y Zapotlán el Grande, que cambiaron sus nombres a los de Tepatitlán de Morelos, Zacoalco de Torres y Ciudad Guzmán, respectivamente.


  En Sinaloa, en 1831, el Congreso del nuevo Estado le cambió el nombre a algunos distritos y poblaciones: al puerto de Mazatlán se le llamó Villa de los Costillas, en honor a los hermanos José de Jesús y Nicolás Hidalgo y Costilla, mineros del Real de Pánuco que ayudaron a González Hermosillo cuando estuvo en San Sebastián.


  A los diferentes distritos del estado se les pusieron los siguientes nombres: Culiacán de Hidalgo, Rosario de Allende, Concordia de Galeana, Unión de Balleza, San Ignacio de Abasolo, Cosalá de Morelos, Badiraguato de Matamoros, Mocorito de Aldama, Fuerte de Rosales (por el general Víctor Rosales) y Choix de Arroyave (por don Francisco de Arroyave, guatemalteco que se unió a la insurgencia con Morelos y quien rescató de la cárcel de Belén a doña Leona Vicario).


  En Sonora también se cambiaron algunos nombres de poblaciones.


  El 5 de septiembre de 1828, por decreto de la Legislatura de Occidente a la Villa de Altar, se le dio el nombre de Villa Figueroa, en honor del general José Figueroa, nativo de Jonacatepec, Morelos, quien durante la guerra de independencia militó a las órdenes del general Vicente Guerrero. Por decreto del 10 de diciembre de 1933, se le volvió a poner su nombre original.


  El 9 de septiembre de 1828, la población de Oposura recibió el nombre de Villa de Moctezuma, en honor al general Francisco Moctezuma, un militar que nació en Chilapa, Guerrero, en 1772, que se unió a Morelos en 1810, luchó en la guerra de independencia y fue ministro de Guerra y Marina.


  El 5 de septiembre de 1828, el Congreso Constitucional del Estado Libre y Soberano de Occidente, emitió el siguiente decreto:


  Gobierno Supremo del Estado de Occidente.


  Gobierno Provisional del Estado de Occidente a todos sus habitantes sabed:

  Que el Congreso del mismo Estado ha decretado lo siguiente:

  Número 77. El congreso Constitucional del Estado Libre, Independiente y Soberano de Occidente, ha tenido a bien decretar lo siguiente:


  Se declara ciudad de Hermosillo la que hoy es Villa del Pitic


  Lo tendrá entendido el Gobernador del Estado y dispondrá su cumplimiento haciéndolo imprimir, publicar y circular.

  Concepción de Álamos, 5 de septiembre de 1828.

  José Manuel de Estrella, Diputado Presidente; Antonio Almada, diputado secretario; Carlos Cruz Echeverría, Diputado Secretario.


  Dios y Libertad.

  Concepción de los Álamos

  5 de septiembre de 1828.



  José María Gaxiola, Gobernador Provisional;

  José Francisco Valencia, Secretario.


  Lo anterior, el Congreso de Occidente lo hacía en reconocimiento por haber dado su vida en la guerra de Independencia de México.


  El 28 de enero de 2009, en la sesión pública ordinaria No. 51 del Ayuntamiento de Zapotlán el Grande, se aprobó el siguiente acuerdo:


  PRIMERO: Que el presente año lleve la siguiente leyenda en la papelería oficial: «2009, Año del Mariscal de Campo José María González Hermosillo», para honrar su memoria, en el marco del 235 aniversario de su natalicio, en esta Zapotlán el Grande.


  SEGUNDO: Que el periférico sur-poniente, tramo comprendido entre las avenidas Alberto Cárdenas Jiménez y Miguel de la Madrid, lleve en lo sucesivo el nombre de José María González Hermosillo, a fin de honrar la memoria de tan prestigiado insurgente que coadyuvó a la tan anhelada libertad de los mexicanos, al lado del Cura Hidalgo, y quien es orgullosamente Zapotlense.


  TERCERO: Que se procure un hermanamiento con la ciudad con la de Hermosillo, Sonora, quien honra con su nombre a nuestro prócer insurgente.


  El 27 de enero de 2010, en la sesión pública ordinaria número 1 del Ayuntamiento de Zapotlán el Grande, se declaró que el 2 de febrero, día de nacimiento del mariscal de campo José María González Hermosillo, como fecha conmemorativa del municipio.


  Mientras tanto, hoy en día los hermosillenses se siguen preguntando:


  ¿Y quién fue ese que ni siquiera estuvo aquí, para que le pusieran su nombre a nuestra ciudad?


  Ahora ya lo saben.


  TESTIMONIO GRÁFICO
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    Partida de nacimiento de José María Felipe González Hermosillo de Chávez, certificada por el Arq. Fernando G. Astolo, jefe del Archivo Histórico de Zapotlán El Grande, Jalisco. Encontrada por don Gabriel Agraz García.
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    Parroquia de El Sagrado de Zapotlán el Grande, Jalisco.

  


  



  



  
    [image: Zapotlán El Grande siglo XIX]


    Zapotlán El Grande, Jalisco, a fines del siglo XIX.
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    Zapotlán el Grande, Jalisco.
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    Zapotlán el Grande, Jalisco.
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    Puesto El Loreto, Mexticacán, Jalisco.
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    Localización del Puesto El Loreto, Mexticacán, Jalisco.
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    Zapotlán el Grande, Jalisco.
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    El Salitre, Hacienda de don Gregorio Vallejo cerca de Tepatitlán.

  


  



  



  
    [image: Intendencia de Guadalajara]


    Intendencia de Guadalajara en 1810, mostrando el recorrido de González Hermosillo para su encuentro con Miguel Hidalgo en Guadalajara.
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    El Rosario, Sinaloa, su primer triunfo.
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    San Ignacio Piaxtla, Sinaloa, su primera derrota.
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    Ruta seguida por González Hermosillo hasta llegar a San Ignacio Piaxtla, Sinaloa.
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    Carta de González Hermosillo a Miguel Hidalgo del 20 de enero de 1811. Único documento original conocido escrito y con su firma.
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    Intendencia de Guadalajara con las poblaciones y lugares donde González Hermosillo participó en batallas.
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    Tepalcatepec, Michoacán.
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    Intendencia de Guadalajara en 1818, mostrando los lugares donde nació, vivió y murió González Hermosillo. Zapotlán el Grande, El Loreto, El Salitre y Tepalcatepec.
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    [image: Carta 3]


    Carta de Mariano Reynoso, comandante militar de Silao, a teniente coronel Francisco de Falla, comandante militar de la Villa de León, del 10 de marzo de 1818, donde le informa de la muerte del mariscal de campo José María González Hermosillo. Encontrada por el Lic. Mario Gómez Mata, cronista colegiado de Lagos de Moreno y director del Archivo Histórico del H. Ayuntamiento de Lagos de Moreno, Jalisco, en el Archivo Histórico de León, Guanajuato.
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    Carta de Hermenegildo Rebuelta, comandante militar de Santa María de los Lagos, al teniente coronel Francisco de Falla, comandante militar de la Villa de León, del 13 de marzo de 1818, donde le informa de la muerte del mariscal de campo José María González Hermosillo. Encontrada por el Lic. Mario Gómez Mata, cronista colegiado de Lagos de Moreno y director del Archivo Histórico del H. Ayuntamiento de Lagos de Moreno, Jalisco, en el Archivo Histórico de León, Guanajuato.
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    José María González Hermosillo de Chávez.
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    Recreación del Decreto que declara a la Villa del Pitic, como Ciudad de Hermosillo.
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    La Villa del Pitic en 1828, cuando cambió su nombre al de Ciudad de Hermosillo.
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